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  Carta de fecha 23 de diciembre de 2016 dirigida al 

Presidente del Consejo de Seguridad por el Grupo de 

Expertos sobre la República Democrática del Congo 
 

 

 El Grupo de Expertos sobre la República Democrática del Congo, cuyo 

mandato fue prorrogado en virtud de la resolución 2293 (2016) del Consejo de 

Seguridad, tiene el honor de transmitir por la presente, con arreglo a lo dispuesto en 

el párrafo 9 de la resolución, el informe de mitad de período sobre su labor.  

 El informe fue presentado el 23 de noviembre de 2016 al Comité del Consejo 

de Seguridad establecido en virtud de la resolución 1533 (2004) relativa a la 

República Democrática del Congo y fue examinado por el Comité el 14 de 

diciembre de 2016. 

 El Grupo agradecería que la presente carta y el informe se señalaran a la 

atención de los miembros del Consejo de Seguridad y se publicaran como 

documento del Consejo. 

 

(Firmado) Michael J. Sharp 

Coordinador 

Grupo de Expertos sobre la República Democrática del Congo 

(Firmado) Zobel Behalal 

Experto  

(Firmado) Zaida Catalán 

Experta  

(Firmado) Roberto Sollazzo 

Experto  

(Firmado) Christoph Vogel 

Experto 

(Firmado) David Zounmenou 

Experto 
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  Informe de mitad de período del Grupo de Expertos sobre 
la República Democrática del Congo establecido en virtud 
de la resolución 1533 (2004) del Consejo de Seguridad 
 

 

 

 Resumen 

 Desde la presentación del anterior informe del Grupo (S/2016/466), en mayo de 

2016, la situación general de seguridad en la República Democrática del Congo no 

ha mejorado. Los últimos meses se han caracterizado por un aumento de la tensión 

política debido al aplazamiento de facto de las elecciones nacionales, que 

inicialmente debían celebrarse en diciembre de 2016. Esto dio lugar a protestas el 19 

de septiembre, en el curso de las cuales decenas de civiles resultaron muertos o 

fueron detenidos en la capital, Kinshasa. Si bien hubo un diálogo político entre el 

Gobierno y algunos grupos de la oposición, sigue existiendo el riesgo de que se 

produzcan nuevos actos de violencia relacionados con las elecciones.  

 Los grupos armados extranjeros continuaron su acción en la parte oriental de la 

República Democrática del Congo. Las Fuerzas Democráticas de Liberación de 

Rwanda siguieron planteando una amenaza para la seguridad en la provincia de Kivu 

del Norte. El grupo, sin embargo, se ha visto seriamente debilitado de resultas de 

constantes operaciones militares y de una escisión que le hizo perder entre un tercio 

y la mitad de sus miembros, que se pasaron al recientemente creado Consejo 

Nacional para la Renovación y la Democracia-Ubwiyunge. Ambos grupos 

colaboraban con grupos armados locales, como Nyatura. 

 Las Fuerzas Democráticas Aliadas (FDA) siguieron operando en el territorio de 

Beni y reclutaron a nacionales de la República Democrática del Congo, Rwanda y 

Uganda en 2016. Al menos un grupo de las FDA lanzó ataques contra civiles en el 

período que se examina. 

 El Grupo observa que todavía no han dado fruto las iniciativas para poner en 

marcha los programas de rastreabilidad del oro. Entre tanto, el oro sigue siendo, con 

mucho, el mineral más utilizado para financiar elementos armados y redes delictivas. 

Un acontecimiento positivo fue el inicio de las investigaciones de la injerencia en los 

recursos naturales de algunos oficiales militares congoleños que anteriormente 

habían sido mencionados en los informes del Grupo en razón de dicha injerencia. No 

obstante lo cual, algunos altos oficiales continúan implicados en la explotación y el 

comercio del oro, a veces en colaboración con compañías privadas.  

 Las dificultades para lograr la plena aplicación de la diligencia debida en el 

sector del estaño, el tántalo y el tungsteno son todavía una amenaza para los 

acontecimientos positivos señalados por el Grupo en informes anteriores. Si bien los 

procesos de rastreabilidad y certificación se están ampliando, los agentes  armados se 

injieren ocasionalmente en emplazamientos certificados como libres de conflicto.  

 El Parque Nacional de Garamba continuó siendo la principal fuente de tráfico 

de marfil, aunque la caza furtiva de elefantes, en general, está perdiendo importanc ia 

como fuente de financiación para el Ejército de Resistencia del Señor.  

http://undocs.org/sp/S/RES/1533(2004)
http://undocs.org/sp/S/2016/466
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 El Grupo sigue preocupado por las violaciones generalizadas de los derechos 

humanos y del derecho internacional humanitario en la República Democrática del 

Congo. En el territorio de Beni continuó sin interrupción la matanza de civiles, como 

ocurrió en una masacre en Rwangoma en agosto de 2016. Además, la violencia 

revanchista investigada por el Grupo en el territorio de Lubero se ha extendido hacia 

el sur, a Rutshuru, donde se observan la misma dinámica y la presencia de los 

mismos agentes. 

 La entrada de combatientes armados del Ejército/Movimiento de Liberación del 

Pueblo del Sudán en la Oposición en la República Democrática del Congo constituía 

una violación del embargo de armas. El Grupo también sigue preocupado por la 

persistente ineficiencia que se observa en la gestión de las existencias de armamentos 

y los problemas que plantea el marcado oportuno de alrededor de 300.000 armas 

pequeñas. Esas deficiencias hacen difícil rastrear las armas y municiones desviadas 

de las existencias de armamentos del Estado a los grupos armados.  
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 I. Antecedentes 
 

 

1. El Grupo de Expertos sobre la República Democrática del Congo observa con 

aprecio el apoyo prestado a su labor por el Presidente del Comité del Consejo de 

Seguridad establecido en virtud de la resolución 1533 (2004) relativa a la República 

Democrática del Congo, Sr. Amr Abdellatif Aboulatta (Egipto) durante la visita que 

realizó a la República Democrática del Congo, Rwanda y Uganda entre el 1 y el 6 

de agosto de 2016. El Grupo también observa la visita del Consejo de Seguridad de 

las Naciones Unidas a la República Democrática del Congo del 11 al 14 de 

noviembre, durante la cual el Consejo expresó preocupación por la actual situación 

política y las tensiones conexas. 

2. De conformidad con lo solicitado por el Consejo de Seguridad en el párrafo 11 

de su resolución 2293 (2016), el Grupo intercambió información con los grupos de 

expertos sobre la República Centroafricana, la República de Sudán del Sur y la 

República del Sudán. 

 

 

 A. Cooperación con la Misión de Estabilización de las Naciones 

Unidas en la República Democrática del Congo 
 

 

3. El Grupo observa con aprecio el apoyo y la colaboración prestados por la 

Misión de Estabilización de las Naciones Unidas en la República Democrática del 

Congo (MONUSCO) durante el período que se examina.  

 

 

 B. Respuesta a las solicitudes de información formuladas 

por el Grupo 
 

 

4. Durante la primera parte de su mandato, el Grupo envió 39 comunicaciones 

oficiales a Estados Miembros, organizaciones internacionales y entidades privadas. 

En su informe final, presentará información exhaustiva sobre las respuestas 

recibidas. 

 

 

 C. Metodología 
 

 

5. El Grupo se ajustó al régimen de la prueba recomendado por el Grupo de 

Trabajo Oficioso del Consejo de Seguridad sobre Cuestiones Generales relativas a 

las Sanciones (S/2006/997, anexo). El Grupo basó sus conclusiones en documentos 

y, en la medida de lo posible, en las observaciones directas in situ de los propios 

expertos. En los casos en que ello no fue posible, el Grupo corroboró la información 

recurriendo como mínimo a tres fuentes independientes y fidedignas.  

6. Dada la naturaleza del conflicto en la República Democrática del Congo, hay 

pocos documentos que proporcionen pruebas definitivas de las transferencias de 

armas, el reclutamiento, la responsabilidad de los mandos por los abusos graves de 

los derechos humanos y la explotación ilegal de los recursos naturales. Por lo tanto, 

el Grupo recurrió a las declaraciones de testigos presenciales de las comunidades 

locales, excombatientes y miembros actuales de los grupos armados. El Grupo 

también tomó en consideración los testimonios expertos de funcionarios 

http://undocs.org/sp/S/RES/1533(2004)
http://undocs.org/sp/S/RES/2293(2016)
http://undocs.org/sp/S/2006/997
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gubernamentales y oficiales militares de la región de los Grandes Lagos y de fuentes 

de las Naciones Unidas. 

7. Este informe abarca las investigaciones realizadas hasta el 15 de noviembre de 

2016 inclusive. Las investigaciones relacionadas con el mandato del Grupo que se 

llevaron a cabo con posterioridad a esa fecha se recogerán en su informe final.  

 

 

 II. Grupos armados 
 

 

 A. Fuerzas Democráticas de Liberación de Rwanda 
 

 

8. Las Fuerzas Democráticas de Liberación de Rwanda (FDLR)
1
, una entidad 

objeto de sanciones, resultaron muy debilitadas durante el período que se examina. 

Más de 50 oficiales, dirigidos por el Vicepresidente Segundo de las FDLR, el 

“Coronel” Laurent Ndagijimana (alias Wilson Irategeka), desertaron para crear un 

nuevo grupo denominado Consejo Nacional para la Renovación y la Democracia-

Ubwiyunge (CNRD). Al menos otros 15 oficiales, entre ellos el “General de 

Brigada” Léopold Mujyambere (alias Achille Musenyeri), persona objeto de 

sanciones y ex Jefe del Estado Mayor de las FDLR, fueron capturados o se 

entregaron durante el mismo período, lo que muestra un marcado aumento de las 

deserciones. Esas pérdidas obligaron a reestructurar todo el grupo.  

9. Además, las operaciones llevadas a cabo por las Fuerzas Armadas de la 

República Democrática del Congo (FARDC), en algunos casos con el apoyo de 

efectivos de la MONUSCO, y por los grupos armados congoleños, seguían 

desestabilizando a los restantes cuadros de las FDLR, que ahora están casi 

exclusivamente limitados al territorio de Rutshuru, en Kivu del Norte. El Grupo 

había estimado anteriormente que las FDLR tenían entre 1.400 y 1.600 efectivos 

(véase S/2016/466, párr. 7), pero considera que hasta la mitad de esos efectivos se 

han pasado al CNRD y han desertado en los seis meses anteriores.  

 

  La escisión 
 

10. El Grupo informó anteriormente de que las divisiones internas en las FDLR se 

estaban acentuando a causa de la presión militar (véase ibid., párr. 6). Las divisiones 

culminaron en una escisión formal en mayo de 2016, inmediatamente después de 

que la cúpula de las FDLR suspendió a Ndagijimana. Según un comunicado de 

prensa de las FDLR, la suspensión obedecía a violaciones de las normas internas, 

entre ellas el abuso de poder, la incitación a la discordia y la insubordinación (véase 

el anexo 1). Ndagijimana, por otra parte, afirmó que su separación de las FDLR se 

había debido a que el grupo tenía en rehenes a refugiados rwandeses y les impedía 

regresar a Rwanda (véase el anexo 2). 

11. Los combatientes de las FDLR y el CNRD dijeron al Grupo que la escisión 

tenía su origen en el conflicto entre Ndagijimana y el Presidente Interino de las 

FDLR y persona sancionada, el “General de División” Gaston Iyamuremye (alias 

__________________ 

 
1
  Salvo indicación en contrario, por “FDLR” se entiende las FDLR-FOCA (Fuerzas Combatientes 

Abacunguzi), por oposición a otros grupos escindidos, como la Coalición para la Unidad y la 

Democracia-Urunana o las FDLR-Soki. 

http://undocs.org/sp/S/2016/466


 
S/2016/1102 

 

7/94 

Victor Byiringiro), en relación con el registro biométrico de refugiados rwandeses 

(véase S/2016/466, párr. 14). Ndagijimana estaba en favor e Iyamuremye en contra 

de dicho registro. Según documentos internos, la cúpula de las FDLR a l mando de 

Iyamuremye llegó incluso a ordenar a sus unidades que “castig[aran] a los líderes 

políticos y militares que particip[aran] en el registro biométrico”, y subrayó la 

necesidad de “combatir el nomadismo de los refugiados [rwandeses]” (véase el 

anexo 3). 

12. Además de su Vicepresidente Segundo, las FDLR perdieron decenas de 

oficiales que se pasaron a las filas del CNRD. Un líder de las FDLR entregó al 

Grupo una lista de 46 de los oficiales que se consideraba oficialmente que habían 

desertado (véase el anexo 4). Según las entrevistas realizadas por el Grupo, sin 

embargo, el número de oficiales bien podría ser más elevado.  

13. Las pérdidas causadas por esta escisión dejaron vacíos importantes en la 

cúpula de las FDLR, circunstancia que dio lugar a una reestructuración completa 

(véase el anexo 5). Con una sola excepción, todas las personas objeto de sanciones 

entre los dirigentes de las FDLR seguían, sin embargo, dentro del movimiento y 

conservaban funciones de influencia. El comandante militar general, “Teniente  

General” Sylvestre Mudacumura (alias Bernard Mupenzi), permaneció en su cargo, 

y el excomandante de sector de Kivu del Norte, “General de Brigada” Pacifique 

Ntawunguka (alias Omega Israel), pasó a ser su nuevo adjunto. Salvo por la 

suspensión de Ndagijimana, la dirección política de las FDLR sigue siendo la que se 

describió anteriormente (véase S/2016/466, anexo 6). Un documento de las FDLR 

de fecha 8 de junio de 2016 confirmó que las personas objeto de sanciones, 

Iyamuremye y el Secretario Ejecutivo Callixte Mbarushimana, continuaban en sus 

respectivos cargos (véase el anexo 3). 

 

  Operaciones Sukola II 
 

14. Altos oficiales de las FARDC informaron al Grupo de que uno de los 

principales objetivos de la continuación de las operaciones Sukola II era atacar a la 

cúpula de las FDLR. Entre esos dirigentes figuraban Mudacumura, Ntawunguka y 

Iyamuremye, que eran todos personas objeto de sanciones.  

15. Si bien los tres siguen estando prófugos, varios oficiales de alto rango han sido 

capturados en los últimos meses. Entre ellos se contaban el ex Jefe del Estado 

Mayor, el jefe de inteligencia “Coronel” Joseph Habyarimana (alias Sophonie 

Mucebo), y el Jefe de la unidad de protección de Mudacumura, “Mayor” Patrick 

Nsabimana (alias Vainqueur Mugisha). Según las estadísticas comunicadas por las 

FARDC, 99 combatientes de las FDLR habían sido muertos y otros 137 capturados 

entre el 12 de marzo y el 15 de noviembre de 2016 (véase el anexo 6)
2
. Durante el 

mismo período, la MONUSCO informó de la desmovilización de 419 combatientes 

de las FDLR, incluidos 11 oficiales (véase el anexo 7).  

16. En octubre de 2016, las posiciones restantes de las FDLR se encontraban en su 

casi totalidad en el territorio de Rutshuru, en Kivu del Norte. El Grupo identificó 

varias de las principales concentraciones alrededor de Kiringa, Kahumiro y 
__________________ 

 
2
  Se proporcionaron estadísticas desde el comienzo de las operaciones Sukola II en enero de 

2015. Solo se puede hacer un desglose si se utilizan las estadísticas proporcionadas hasta el 12 

de marzo de 2016 con destino al informe anterior (véase S/2016/466, anexo 10). 

http://undocs.org/sp/S/2016/466
http://undocs.org/sp/S/2016/466
http://undocs.org/sp/S/2016/466
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Kazaroho y el Parque Nacional de Virunga en el Campamento de París y junto al 

volcán Nyiragongo (véase el anexo 8). La mayoría de las posiciones se encontraban 

en el mismo lugar o muy cerca de antiguas posiciones identificadas por el Grupo 

(véase S/2016/466, anexo 9). 

17. En respuesta a la constante presión de las operaciones y al número cada vez 

menor de combatientes, las FDLR han reforzado su colaboración con varios grupos 

congoleños Nyatura, que actúan como multiplicadores de fuerza. Los 

excombatientes de los grupos Nyatura al mando de los comandantes “Domi” y 

“John Love”, además de excombatientes de las FDLR, informaron al Grupo de que 

las FDLR suministraban armas y entrenamiento a los grupos Nyatura y de que 

realizaban operaciones juntos. Las FDLR también prosiguieron sus incursiones de 

guerrilla contra las FARDC, evitando confrontaciones directas y sostenidas, en 

virtud de una directiva operacional dada por Mudacumura a principios de 2016 

(véase el anexo 9). Estas estrategias también se utilizaron para recuperar material 

militar (véase el anexo 10).  

 

  Reclutamiento 
 

18. Ya a principios de 2016 las FDLR enfrentaban un fuerte déficit de recursos 

humanos. Muchas unidades, como Chypre (véanse los párrs. 20 a 22 infra), tenían 

mucho menos de la mitad de sus efectivos. Según un informe de fin de año de las 

FDLR, las tasas de deserción habían ido en aumento, y los combatientes congoleño s 

constituían hasta dos terceras partes de los efectivos perdidos. La reacción de las 

FDLR había sido concentrarse en reclutar nacionales congoleños y refugiados 

rwandeses, movilizando grupos armados congoleños que simpatizaban con su causa 

y haciendo más difícil para sus combatientes la incorporación a los programas de 

desmovilización (véase el anexo 10). Esta última actividad es un delito pasible de 

sanción en virtud del párrafo 7 b) de la resolución 2293 (2016) del Consejo de 

Seguridad. 

19. Las FDLR pudieron reclutar y entrenar nuevos combatientes en 2016, a pesar 

de las operaciones que se estaban llevando a cabo contra el grupo. Los documentos 

recuperados en junio por la MONUSCO muestran que el subsector Sinai (véase el 

párr. 20 infra) había organizado como mínimo dos sesiones de entrenamiento en el 

primer semestre del año, en los meses de febrero y mayo. Una de las sesiones se 

había llevado a cabo durante un período de cuatro semanas para 24 reclutas. Los  

módulos de entrenamiento abarcaban primeros auxilios, armas, tácticas, reunión de 

datos de inteligencia, reglamentos internos e ideología (véase el anexo 11). La otra 

sesión, para 17 combatientes, se había centrado en aprender el uso de ametralladoras 

ligeras y lanzagranadas RPG-7 (véase el anexo 12).  

 

  Estudio monográfico: compañía Chypre 
 

20. Los dos subsectores operacionales de las FDLR, Sinai y Canaan, están 

constituidos por un mínimo de cuatro compañías. Una compañía del subsector Sinai, 

Chypre, es un ejemplo de la grave situación por la que atravesaba una unidad de las 

FDLR en 2016. Un informe anual del mes de enero indica que la compañía estaba 

integrada únicamente por 31 combatientes en buen estado de salud, dividida en una 

unidad de mando de nueve oficiales, un equipo de armas especiales de cuatro 

efectivos y tres secciones denominadas Cnide, Cilicie y Crète, con cinco a siete 

http://undocs.org/sp/S/2016/466
http://undocs.org/sp/S/RES/2293(2016)
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combatientes cada una. La unidad estaba al mando del “Mayor” Jacob Che 

Guevara
3
, Había otros ocho combatientes asignados a la compañía, pero o bien eran 

discapacitados o no podían desempeñar sus funciones por otros motivos (véase el 

anexo 13). 

21. La compañía tenía más armas que combatientes. Los 31 combatientes habían 

recibido fusiles automáticos (30 fusiles de tipo Kalashnikov y un  fusil FN-FAL); la 

compañía tenía, en su depósito de armas o en préstamo de otra unidad, cinco 

ametralladoras ligeras, cuatro lanzagranadas RPG-7 y dos morteros de 60 mm. 

Según los registros de Chypre, todas las armas (menos tres) estaban en buen estado. 

Las existencias de municiones de la compañía explicaban por qué las armas más 

pesadas permanecían en el depósito: la compañía disponía únicamente de tres 

granadas de mortero, tres granadas para los lanzagranadas RPG-7 y tres cohetes 

antitanque. Los suministros de municiones para los fusiles de tipo Kalashnikov y las 

ametralladoras ligeras eran algo más abundantes, pero no eran suficientes para 

realizar operaciones prolongadas (véase el anexo 13).  

22. No obstante la presión militar y las pérdidas territoriales, las unidades de las 

FDLR siguieron generando ingresos mediante una “logística no convencional” 

(véase S/2016/466, párrs. 23 a 28). Los registros financieros de la compañía Chypre 

recuperados en junio de 2016 se remontan a noviembre de 2012 (véase el anexo 14). 

Durante ese período, la compañía contabilizó ingresos producidos por los tributos 

impuestos a los vehículos y la caza y la venta de madera y productos agrícolas. En 

2016, la mayor parte de esa actividad comercial fue llevada a cabo por las tres 

secciones antes mencionadas, que luego volcaron una parte de sus ingresos a las 

arcas de la unidad. Los gastos principales correspondían a alimentos, medicamentos, 

suministros de oficina y créditos de llamadas. En el libro mayor se habían asentado 

solo dos compras de material militar en 2013: un total de 920 cartuchos 7,62x39 

mm, por valor de 35 dólares, sin que hubiera ninguna otra compra entre esa fecha y 

mediados de 2016. En dos ocasiones, se contabilizaron gastos por la acogida de 

miembros de las FARDC, en el caso más reciente la acogida de un “Mayor John” el 

3 de febrero de 2015. 

 

 

 B. Consejo Nacional para la Renovación y la Democracia 
 

 

23. El 31 de mayo de 2016, el CNRD se separó de las FDLR. Arrastró entre un 

tercio y la mitad de los efectivos de las FDLR, incluidos por lo menos 46 oficiales y 

la totalidad del sector operacional de Kivu del Sur. El CNRD anunció que 

procedería a la repatriación de los refugiados rwandeses y los combatientes de la 

República Democrática del Congo, pero aún no ha adoptado medidas para ejecutar 

esos planes. En todo caso, sin embargo, el CNRD representa un serio debilitamiento 

de las FDLR y las personas sancionadas que las dirigen.  

24. La reacción de las FDLR frente a la deserción de Ndagijimana fue lanzar 

operaciones contra el CNRD en Kivu del Norte, con la mira de desestabilizar el 

nuevo movimiento antes de que pudiera afianzarse. En su mayoría, los 

enfrentamientos se produjeron en junio y julio, y ambas partes se proponían controlar 

__________________ 

 
3
  Luego fue trasladado y nombrado jefe de administración del subsector Sinai, y el “Capitán” 

Médard Byiringiro lo reemplazó al mando de Chypre. Su predecesor había sido Asifiwe Manudi.  
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los armamentos pesados y la población de refugiados. Durante ese tiempo, las 

diversas facciones Nyatura se vieron obligadas a tomar partido, y el grupo al mando 

de Kasongo Kalamo optó, en última instancia, por el CNRD. El Grupo observa que la 

estrategia Sukola II centrada en las FDLR (véase el párr. 14) benefició al CNRD, que 

no fue atacado por las FARDC durante el período que se examina.  

  Objetivos 
 

25. En un comunicado de prensa de 31 de mayo de 2016, el CNRD señaló que su 

principal prioridad era el regreso digno de los refugiados rwandeses (véase el anexo 

2); se presentó como una clara separación de los “partidarios de la línea dura” en las 

FDLR, en particular los sancionados Mudacumura y Iyamuremye. El Grupo observa 

que el Presidente del CNRD, el “Coronel” Ndagijimana, fue también uno de los 

principales impulsores del proceso de desarme voluntario de las FDLR en 2013 -

2014 (véase S/2015/797, párrs. 23 a 25), y apoyó el registro biométrico de los 

refugiados por la Comisión Nacional Congoleña para los Refugiados.  

26. A finales de junio, sin embargo, el CNRD indicó que sus objetivos eran apoyar 

a la población de refugiados rwandeses para que pudieran obtener reconocimiento, 

protección y ayuda humanitaria; colaborar con otras partes de la oposición rwandesa 

para presionar al Gobierno de Rwanda a fin de abrir un espacio político; y lograr 

una auténtica reconciliación en el seno de la sociedad rwandesa (véase el anexo 15). 

Esos objetivos no excluyen el regreso de los refugiados rwandeses o los 

combatientes del CNRD, pero sí están en estrecha consonancia con los objetivos de 

las FDLR, que giran en torno de los cambios políticos que serían necesarios en 

Rwanda antes de que los refugiados pudieran regresar. Esos objetivos, junto con el 

establecimiento de una jerarquía militar, sugieren que el retorno prometido a 

Rwanda se va a demorar. 

 

  Estructura y organización 
 

27. Para finales de octubre de 2016, el CNRD había establecido una estructura 

política y militar parcial. El aspecto político estaba liderado por Ndagijimana en 

calidad de presidente, secundado por el secretario ejecutivo Jean-Marie Nyawenda 

(alias David Mukiza), el portavoz “Teniente Coronel” Barnabé Sinayobye (alias 

Morane) y el comisionado de defensa “General de Brigada” Jean-Pierre Gansenyi 

(alias Eliezel Niyirora o Habacuc Bomoi) (véase el anexo 16).  

28. De igual manera que las FDLR tienen un ala militar denominada FOCA, el 

CNRD creó su propia ala militar, el Frente de Liberación Nacional (FLN). El FLN 

consta de dos sectores operacionales, uno en Kivu del Norte y otro en Kivu del Sur, 

con dos ejes geográficos en cada uno. El mando del FLN se atribuyó al 

excomandante de sector de las FDLR de Kivu del Sur, “Coronel” Hamada 

Harerimana (alias Junior Mulamba). El “Coronel” Anastase Munyaneza (alias Job 

Rukundo) pasó a ser comandante de sector de Kivu del Sur, y el “Coronel” Shemeki, 

comandante de sector de Kivu del Norte (véase el anexo 16). La única persona 

sancionada que se sumó al CNRD es el nuevo jefe de operaciones en Kivu del Sur, 

el “Coronel” Félicien Nzanzubukira (alias Fred Irakiza).  

29. Al igual que las FDLR, el CNRD también perdió oficiales por deserción en los 

últimos meses. Uno de ellos fue el “Mayor” Gilbert Ndayambaje (alias Castro 

Rafiki). La MONUSCO lo entregó al Gobierno de la República Democrática del 
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Congo después de que se rindiera el 31 de agosto de 2016, debido a que estaba 

siendo investigado por su presunta responsabilidad de mando en relación con delitos, 

entre ellos una masacre en Kamananga, en Kivu del Sur, el 14 de mayo de 2012.  

30. En octubre de 2016, el CNRD en Kivu del Norte se encontraba en los 

territorios de Rutshuru occidental y Masisi oriental, separado de las FDLR por la 

carretera Nyanzalé-Mweso. En Kivu del Sur, solo hubo un cambio de nombre; todas 

las unidades anteriormente asociadas a las FDLR se pasaron al CNRD. Los 

combatientes permanecen en los alrededores del bosque de Hewa Bora en los 

territorios de Mwenga meridional y Fizi occidental, así como en el sector de 

Itombwe y la jefatura de Burhinyi en el territorio de Mwenga.  

 

 

 C. Fuerzas Democráticas Aliadas 
 

 

31. En su informe anterior, el Grupo presentó un panorama más amplio de la 

dinámica de los grupos armados en el territorio de Beni: las FDA operaban en 

localidades dispares y con un grado limitado de mando y control centrales, y se 

comprobó que otros grupos armados locales desempeñaban un papel más importante 

en la situación de inestabilidad de lo que se había informado con anterioridad (véase 

S/2016/466, párrs. 51 a 69 y 182 a 197)
4
. Las investigaciones del Grupo siguen su 

curso; si bien las constataciones más recientes se refieren al grupo de las FDA al 

mando de Seka Baluku, esto representa solo una parte del panorama más amplio de 

la dinámica de las FDA y los grupos armados en la zona. 

32. En octubre, el Grupo entrevistó a cinco combatientes que habían sido 

capturados o se habían rendido en fecha reciente de entre un grupo básico de por lo 

menos varios centenares de combatientes de las FDA bajo el mando de Seka Baluku. 

Las operaciones militares Sukola I, con el renovado apoyo de la MONUSCO y su 

brigada de intervención, ejercieron presión en 2016 sobre el grupo de Baluku, en 

particular mediante operaciones destinadas a despejar temporariamente su 

conglomeración principal de bases, denominada Madina II. Sin embargo, este grupo 

de las FDA sigue reclutando, adiestrando y operando en la densa zona boscosa al 

este del eje Eringeti-Beni-Butembo, y crea una grave situación de inseguridad para 

los civiles en la zona. 

33. Según las entrevistas con esos combatientes, muchos previamente 

identificados como líderes de las FDA siguen en libertad. Entre los mencionados 

con más frecuencia figuran el máximo comandante Seka Baluku; los comandantes 

Amigo, Fezza, Kikutte, Muzzanganda y Rafiki; y dos líderes religiosos, el Jeque 

Lumisa y el Jeque Koko (S/2015/19, anexos 3 y 4)
5
. 

34. El Grupo también recibió copias de documentos recuperados por las FARDC 

en Madina II, en su mayoría en árabe o luganda. Esos documentos contienen 

información sobre las redes utilizadas por el grupo Baluku, respecto de lo cual 

__________________ 

 
4
  El Grupo identificó más de seis grupos armados que operaban en la zona, incluidos grupos Mai-

Mai como el “Cuerpo de Cristo”, el más reciente de ellos.  

 
5
  El Grupo observa que las FDA a veces reciclan nombres tras la pérdida de algún personaje 

célebre. Así ocurrió con Toyota, cuyo nombre fue atribuido a un recluta prometedor a mediados 

de 2016. 
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continúan las investigaciones. También refuerzan constataciones previas sobre las 

estructuras religiosa y social internas de las FDA.  

 

  Operaciones Sukola I 
 

35. Durante el período que se examina, las FARDC y la MONUSCO ejecutaron 

dos operaciones de gran escala contra las FDA: las operaciones Usalama I y 

Usalama II. Tras el acuerdo técnico firmado por el Gobierno de la República 

Democrática del Congo y la MONUSCO el 28 de enero de 2016, el apoyo de la 

MONUSCO a las operaciones de las FARDC en el sector operacional Sukola I fue 

más allá de las contribuciones logísticas y de inteligencia observadas en 2015. La 

brigada de intervención y, en algunos casos, elementos de la brigada de Kivu del 

Norte, participaron directamente en las operaciones, aportando contingentes y 

fuerzas especiales, artillería y activos aéreos. 

36. Las ofensivas conjuntas culminaron en la captura, los días 13 de mayo y 15 y 

16 de septiembre de 2016, de bases de Madina II, al este de Mayi Moya en el 

territorio de Beni. En cada ocasión, las FARDC se retiraron después de la  operación, 

y a mediados de octubre, el grupo de Baluku había regresado y vuelto a ocupar los 

campamentos. Un comandante de la operación Sukola I hizo saber al Grupo que las 

FARDC también habían capturado tres posiciones de las FDA cerca de Mwalika, al 

sudeste de la ciudad de Beni, en una operación unilateral el 22 de septiembre.  

 

  Campamentos 
 

37. Los combatientes de las FDA en el grupo de Baluku dijeron que su 

conglomerado más grande de campamentos era Madina II, compuesto de tres 

campamentos: Whisper, el Cuartel General y Bayt al-Mal
6
, junto con posiciones 

defensivas establecidas alrededor del perímetro y en los senderos. Los combatientes 

de los campamentos, además de los oficiales de las FARDC que participaron en los 

ataques contra los campamentos, calcularon el número de combatientes en dichos 

campamentos en alrededor de 200 o 300, incluidos hombres, mujeres y menores.  

38. Las FARDC y la MONUSCO despejaron los campamentos de Madina II a 

mediados de mayo y mediados de septiembre de 2016, recuperaron documentos y 

encontraron un sistema de casamatas (véase el anexo 17). Si bien el Grupo había 

documentado anteriormente las casamatas subterráneas utilizadas como cárceles en 

otros campamentos de las FDA (véase S/2014/428, anexo 10), los combatientes de 

las FDA informaron al Grupo de que las casamatas en Madina II se habían excavado 

para protegerse contra ataques aéreos y de artillería y evitar la detección por los 

vehículos aéreos no tripulados de la MONUSCO. Tras abandonar las posiciones, las 

FDA regresaron y, a mediados de octubre, todavía ocupaban los campamentos.  

39. Los combatientes antes mencionados también informaron al Grupo de un 

campamento de entrenamiento, denominado Miba, en la zona de Mwalika, a unos 30 

km al sudeste de la ciudad de Beni (véase el anexo 18). Los reclutas de la República 

Democrática del Congo y de otros países eran traídos primero a este campamento 

para su entrenamiento antes de trasladarlos al norte, a los campamentos principales, 
__________________ 

 
6
  En árabe, significa “casa de dinero o riqueza” y por lo común se refiere al almacén dentro de un 

campamento de las FDA donde se guardan alimentos y otros suministros. En este caso, sin 

embargo, era el nombre de una posición que abarcaba el almacén de todo el complejo Madina II.  

http://undocs.org/sp/S/2014/428


 
S/2016/1102 

 

13/94 

como Madina II. Se dijo que Salimu, Werason y Rafiki participaban en el 

entrenamiento militar; los dos últimos eran instructores de las FDA mencionados 

anteriormente por el Grupo (véase S/2015/19, párr. 24). 

 

  Reclutamiento, entrenamiento y suministro 
 

40. El grupo de Baluku siguió reclutando y adiestrando nuevos combatientes en 

2016, a pesar de la presión de las operaciones militares. Los cinco excombatientes: 

dos nacionales de la República Democrática del Congo, uno de Rwanda y dos de 

Uganda, habían sido reclutados en 2016. Todos afirmaron que habían sido 

engañados u obligados a alistarse: a cuatro les habían prometido trabajo y uno había 

sido secuestrado. Estos métodos de reclutamiento son similares a los métodos de los 

que el Grupo había informado anteriormente (véase ibid., párr. 20). En las sesiones 

de entrenamiento en que intervinieron estas personas habían participado también 

varias decenas de otros nuevos reclutas, lo que ayuda a explicar de qué manera el 

grupo de Baluku reponía los efectivos perdidos en el campo de batalla y por 

deserciones. 

41. Cuatro excombatientes informaron al Grupo de que, a mediados de 2016, el 

grupo de Baluku tenía armas suficientes para todos los combatientes. A la mayoría 

se les habían entregado fusiles de tipo Kalashnikov, pero el arsenal del grupo 

también incluía ametralladoras ligeras y lanzagranadas. El grupo de Baluku seguía 

desplegando sencillos artefactos explosivos improvisados, y todavía se decía que el 

comandante Muzzanganda era quien los fabricaba (véase ibid., párrs. 39 y 40).  

 

  Reglamentos 
 

42. Los documentos internos demuestran que las FDA todavía tienen un servicio 

de seguridad interna activo, conocido como “II” (véase ibid., anexo 9), que hace 

cumplir los reglamentos que rigen todos los aspectos de la vida dentro del grupo. 

Los documentos indican que se aplican castigos de entre 60 y 500 azotes por 

infracciones tales como abandonar un campamento sin permiso, prender un fuego 

por la mañana, ser perezoso, hablar de banalidades, desobedecer órdenes, hablar 

durante la plegaria y dormirse en la guardia (véase el anexo 19).  

43. Otros documentos demuestran la importancia de la religión en el grupo de 

Baluku y el fundamento de algunos de los actos punibles mencionados supra. Dos 

de los documentos en árabe contienen enseñanzas que explican que Dios aborrece la 

charla banal y las preguntas excesivas, por ejemplo. La mayoría de los documentos 

en árabe eran oraciones de súplica con peticiones de protección contra los enemigos 

en momentos de necesidad. Se citan versículos que dan aliento con un mensaje de 

que los fieles son recompensados y librados de sus dificultades (véase el anexo 20).  

 

 

 D. Nyatura 
 

 

44. Los grupos armados locales, conocidos con el término general “Nyatura”, 

mostraron más actividad durante el período que se examina. Anteriormente se había 

informado de que, en general, esos grupos armados tenían relaciones de 

colaboración con las FDLR (véase S/2016/466, anexo 3), pero la escisión entre las 
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FDLR y el CNRD obligó a algunos de ellos a tomar partido y posteriormente 

quedaron atrapados en los enfrentamientos entre ambas facciones.  

45. Los grupos Nyatura en gran medida están compuestos de miembros de la 

comunidad hutu en los territorios de Rutshuru y Masisi. Si bien algunos han 

aparecido recientemente, muchos de los grupos tuvieron su origen en antiguos 

movimientos armados como Coalición de Patriotas Resistentes Congoleños (véase 

S/2008/773, párrs. 114 a 120) y constituyeron una reacción frente a una amenaza 

percibida por parte de unidades de las FARDC al mando de otras comunidades. El 

Grupo identificó 10 grupos Nyatura actualmente activos en Kivu del Norte: tres en 

el territorio de Rutshuru y siete en el territorio de Masisi (véase el anexo 21).  

46. Los excombatientes de las FDLR y diversas facciones Nyatura dijeron al 

Grupo que las FDLR habían proporcionado armas y entrenamiento a los grupos 

Nyatura y que habían llevado a cabo operaciones con ellos en 2016. Tanto para las 

FDLR como para el CNRD, los grupos Nyatura representan no solo un nexo con la 

población local, sino también una fuente de recursos humanos, a los que pueden 

proporcionar entrenamiento y armas. 

47. Algunos de los grupos Nyatura también han participado en enfrentamientos 

con las FARDC y otros grupos armados locales, como los Mai-Mai Mazembe y 

Defensa de Nduma para el Congo-Renovado (NDC-R), una situación que ha dado 

lugar a violaciones graves de los derechos humanos (véanse los párrs. 103 a 107). 

En septiembre de 2016, la MONUSCO informó de que los grupos Nyatura eran los 

agentes no estatales que causaban el mayor número de víctimas de violaciones de 

los derechos humanos. 

 

  Nyatura John Love y Nyatura Domi-Forces des patriotes congolais 
 

48. Si bien algunos grupos Nyatura se alinearon con el CNRD, otros siguieron 

siendo importantes aliados de las FDLR. Dos de los más activos estaban dirigidos 

por Muhawenimana Bunombe (alias John Love) y Ndaruhutse Kamanzi (alias 

Domi). 

49. John Love, nacional congoleño de la jefatura de Bwito, controla uno de los 

grupos Nyatura más activos en el territorio de Rutshuru. Inicialmente entrenado 

como combatiente de las FDLR, se separó de ellas de manera amigable para crear su 

propio grupo. Su cuartel general está en Muriki, 8 km al este de Nyanzalé, y tiene 

posiciones adicionales próximas a Kiniatsi, Ngoroba y Munguli (véase el anexo 22). 

Como ocurre con muchos otros grupos armados congoleños, el número de miembros 

varía de semana en semana debido a las pérdidas operacionales y las deserciones. 

Con todo, el Grupo estima que esta facción tiene entre 50 y 100 combatientes. 

Excombatientes dijeron al Grupo que poseían unos 40 fusiles de t ipo Kalashnikov y 

una ametralladora. También reconocieron que periódicamente robaban alimentos y 

dinero a la población local. 

50. Nyatura Domi tiene su base en Bukombo y colabora con Nyatura John Love. 

Los excombatientes informaron al Grupo que habían tenido más de 50 combatientes 

con 15 fusiles de tipo Kalashnikov y dos ametralladoras, y que vestían uniformes 

parciales de las FARDC. De manera similar a Nyatura John Love, hacían saqueos y 

robos para mantener sus suministros. 
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  Esfuerzos de desmovilización en la jefatura de Bashali 
 

51. El Grupo observa que hubo actividades de desarme en el período que se 

examina, en particular en el territorio de Masisi. Un ejemplo notable fue una 

ceremonia celebrada el 23 de agosto de 2016, presidida por el jefe consuetudinario 

de la jefatura de Bashali y varios políticos locales y provinciales. La ceremonia se 

llevó a cabo con la participación de la Alianza de Patriotas por un Congo Libre y 

Soberano, además de las facciones Nyatura al mando de Bigirabagabo y Kasongo 

Kalamo (denominadas también Forces de défense des droits humains, FDDH) (véase 

el anexo 23). 

52. Según fuentes de las FARDC, Nyatura FDDH trajo 24 combatientes a la 

ceremonia y entregó dos fusiles de tipo Kalashnikov y una ametralladora. El grupo 

de Bigirabagabo entregó 20 fusiles de tipo Kalashnikov, una ametralladora y un 

mortero. La Alianza de Patriotas por un Congo Libre y Soberano entregó 15 fusiles 

de tipo Kalashnikov. Sin embargo, esta no fue una desmovilización completa para 

ninguno de esos grupos. Algunas semanas después de la ceremonia, un ataque en 

Kitchanga, en el que siete personas fueron secuestradas, se atribuyó al grupo de 

Bigirabagabo. 

 

 

 III. Recursos naturales 
 

 

53. Desde el comienzo de su mandato, el Grupo ha hecho visitas sobre el terreno 

en las provincias de Kivu del Norte y Kivu del Sur, Ituri, Haut-Uélé y Tshopo para 

realizar investigaciones relacionadas con el oro, el estaño, el tántalo y el tungsteno y 

el marfil. El Grupo comprobó que algunos elementos armados y redes delictivas en 

la República Democrática del Congo continuaban involucrados ilícitamente en la 

explotación y el comercio de esos recursos. 

54. Como se documentó previamente, los grupos armados ya no están tan 

presentes físicamente, en forma permanente, en los emplazamientos mineros. 

Muchas veces, intervienen en saqueos e imponen tributos (véase S/2016/466, párr. 

129). El Grupo observa que elementos de las FARDC siguieron implicados en el 

sector de los recursos naturales, pero no puede llegar a la conclusión de que lo 

hacían con el consentimiento de sus superiores.  

55. Las iniciativas para formalizar el sector de los recursos naturales en la 

República Democrática del Congo son obstaculizadas principalmente por la 

impunidad de que disfrutan los infractores,  la corrupción de diversas partes 

interesadas y las lagunas en el ejercicio de la diligencia debida.  

 

 

 A. Oro 
 

 

56. Hubo pocos cambios en el sector del oro desde el informe más reciente del 

Grupo (ibid., párrs. 122 a 168). El Grupo acoge con satisfacción las recientes 

medidas adoptadas por las autoridades congoleñas de incoar investigaciones de los 

oficiales de las FARDC involucrados en la explotación ilícita del oro y en actos de 

fraude en Kivu del Sur (véanse los párrs. 60 a 62 infra). Los siguientes estudios 

monográficos demuestran, sin embargo, que algunos oficiales de las FARDC y las 
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redes delictivas conexas siguen involucrados en el sector del oro en violación del 

Código de Minería y los reglamentos militares. 

57. En general, la explotación y el comercio del oro siguen estando reglamentados 

de manera deficiente, y el mineral es el más utilizado para financiar elementos 

armados y redes delictivas en la República Democrática del Congo. Las 

investigaciones preliminares del Grupo hicieron ver que la mayor parte del oro 

extraído en el país seguía siendo objeto de contrabando a Dubai (Emiratos Árabes 

Unidos) por vía de los países vecinos. El Grupo observa que, desde el comienzo de 

su mandato, las autoridades de los Emiratos Árabes Unidos han continuado su 

colaboración con él. Lamentablemente, hasta la fecha, las recomendaciones 

formuladas por el Grupo a Burundi, los Emiratos Árabes Unidos y Uganda (véase 

S/2016/466, párr. 241) aún no se han aplicado. Esas medidas concretas podrían 

ayudar a reducir el volumen del oro exportado ilícitamente que se comercializa en 

esos países. 

58. A los efectos del presente informe, el Grupo investigó el oro extraído y 

comercializado en Ituri, en particular en los territorios de Djugu y Mambasa. Como se 

documentó anteriormente, los grupos armados, como la Fuerza de Resistencia 

Patriótica de Ituri y los restos del grupo Mai-Mai Morgan, se beneficiaron del recurso 

mediante el pillaje y la tributación en esta zona (véase ibid., párrs. 128 y 129).  

59. El Grupo comprobó que Bunia seguía siendo el principal centro de tránsito del 

oro procedente de los emplazamientos mineros en Ituri. Los négociants informaron 

al Grupo de que no necesariamente averiguaban el origen preciso del oro, 

circunstancia que facilitaba que el oro que no estaba libre de conflictos entrara en la 

cadena de suministro, a menudo con la complicidad de ciertos agentes estatales. El 

Grupo observa que ello está en consonancia con sus anteriores conclusiones en 

relación con el comercio del oro en Bukavu y Butembo (véase íbíd., párr. 125). 

Estos ejemplos demuestran la forma en que los agentes formales, que no acatan las 

normas de diligencia debida establecidas por la Organización de Cooperación y 

Desarrollo Económicos y el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas y que se 

han incorporado al derecho congoleño, pueden poner en peligro la integridad de la 

cadena de suministro. Por este motivo, preocupa al Grupo que el Gobierno de la 

República Democrática del Congo aún no haya aplicado la recomendación contenida 

en el informe anterior de efectuar auditorías de los comptoirs (véase ibid., párr. 

238 b)).  

 

  Medidas respecto de la injerencia militar congoleña en los recursos naturales 
 

60. El Grupo está al corriente de que, en septiembre de 2016, las FARDC 

comenzaron a investigar a tres generales y dos coroneles destacados en Kivu del Sur 

por su presunta injerencia en la explotación del oro
7
. Dos de los oficiales fueron 

suspendidos durante las investigaciones. Dos oficiales de las FARDC dijeron al 

Grupo en septiembre que se trataba de una nueva tendencia dentro de los cuadros 

militares de realizar dichas investigaciones.  

__________________ 

 
7
  Los oficiales objeto de las investigaciones internas de las FARDC eran el General de Brigada 

Espérant Hassan Masudi, el General de Brigada Gustave Safari Bwange, el General de Brigada 

Jean-Pierre Molondo, el Coronel Samy Matumo y el Coronel Honoré Chiviri Hamuli.  
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61. El Grupo observa que el General de Brigada Espérant Hassan Masudi (véase 

S/2010/596, párr. 247), el Coronel Samy Matumo (véanse S/2009/603, anexo 124; 

S/2010/596, párrs. 35, 36 y 190 a 194; S/2014/42, párr. 162; S/2015/19, párr. 195; y 

S/2016/466, párrs. 135 y 136) y el Coronel Honoré Chiviri Hamuli (véase 

S/2010/596, párr. 212 y anexo 40) fueron mencionados en informes anteriores por su 

implicación en la explotación de recursos naturales.  

62. Aunque el Grupo acoge con satisfacción esas medidas, un oficial superior de 

las FARDC que participaba en el proceso dijo al Grupo en noviembre de 2016 que 

las investigaciones ya habían terminado y que no habría ningún enjuiciamiento. 

Habida cuenta del volumen de información en el dominio público, en particular en 

los informes mencionados supra, el Grupo está preocupado porque el hecho de que 

las autoridades congoleñas se abstengan de incoar acciones penales podría 

contribuir a mantener un ciclo de impunidad y a socavar los esfuerzos para poner fin 

a la injerencia de ciertos oficiales de las FARDC y de las redes delictivas en el 

sector de los recursos naturales. 

 

  Coronel John Unega 
 

63. Las investigaciones del Grupo en el territorio de Djugu pusieron en evidencia 

que un coronel de las FARDC, John Unega, estaba involucrado en la producción de 

oro en el emplazamiento minero de Kpangba, cerca de Mongbwalu, actividad que es 

violatoria de los reglamentos de las FARDC y del artículo 27 del Código de Minería 

de 11 de julio de 2002. De acuerdo con el Código y con las normas de diligencia 

debida, la injerencia de elementos del ejército en la minería impide que el oro sea 

comercializado en forma lícita. 

64. Un activista de derechos humanos, dos excavadores y tres comerciantes de oro 

con sede en Mongbwalu informaron al Grupo de que Unega había estado en la zona 

para realizar actividades relacionadas con el oro y había controlado un tajo, en el 

período comprendido entre abril y julio de 2016, en el momento de máxima 

producción de oro. Los agentes de la sociedad civil denunciaron la presencia de 

Unega y de otros agentes no autorizados en el emplazamiento minero (véase el 

anexo 24). 

65. Cuatro fuentes confirmaron al Grupo que habían visto a soldados uniformados 

de las FARDC en el tajo de Unega por lo menos una vez. Un minero que había 

trabajado durante un mes en el tajo también informó al Grupo de que, durante ese 

período, Unega había hecho numerosas visitas, a veces en uniforme, para alentar a 

los trabajadores y distribuir alimentos. La misma fuente añadió que, cuando se 

descubrió la veta de oro, otros elementos de las FARDC se habían hecho presentes 

en el lugar para proteger el tajo.  

66. El Grupo observa que esta no es la primera vez que Unega se ha involucrado 

en la explotación de recursos naturales. Dos oficiales de las FARDC y un 

excombatiente, que habían trabajado antes con él, informaron al Grupo sobre la 

anterior injerencia de Unega en la explotación del oro en Ituri y en el comercio de 

madera en el territorio de Beni en 2014. 

67. Los funcionarios de la justicia militar de las FARDC citaron a Unega a 

comparecer a una audiencia en junio de 2016 por su presunta injerencia en la 

explotación de minerales (véase el anexo 25). Según dos oficiales de las FARDC, 

http://undocs.org/sp/S/2010/596
http://undocs.org/sp/S/2009/603
http://undocs.org/sp/S/2010/596
http://undocs.org/sp/S/2014/42
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una filtración interna de información había ayudado a Unega a evitar que se lo 

hiciera comparecer a la audiencia. 

68. En octubre, el Grupo comunicó oficialmente sus constataciones al Gobierno de 

la República Democrática del Congo y preguntó si el Gobierno estaba al corriente 

de las actividades de Unega fuera de su zona de operaciones. Al tiempo de presentar 

este informe, el Grupo todavía no había recibido una respuesta. El Grupo también 

comunicó directamente, por vía telefónica, sus constataciones a Unega cuando éste 

se encontraba en Mangbwalu. Unega negó toda injerencia en el sector del oro y dijo 

que quienes estaban involucrados eran familiares cercanos. También alegó que no 

tenía conocimiento de que se le hubiera citado a comparecer a una audiencia.  

 

  La 31ª Brigada y Kimia Mining 
 

69. El Grupo ha informado periódicamente sobre problemas relacionados con la 

utilización de dragas para la extracción de oro en la parte oriental de la República 

Democrática del Congo (véanse S/2015/19, párrs. 192, 193 y 225 a), y S/2015/797, 

párrs 68 a 73). El Grupo constató que esos problemas habían continuado durante el 

período que se examina. Sus investigaciones en el territorio de Mambasa 

demostraron que elementos de las FARDC de la 31ª Brigada habían sido 

desplegados para proteger las actividades de dragado de una compañía minera, 

Kimia Mining. Las actividades tanto de los elementos de las FARDC como de la 

compañía minera eran violatorias del derecho congoleño.  

70. En octubre de 2016, el Grupo observó a elementos de las FARDC en una draga 

usada para la explotación del oro en la aldea de Talisa, sobre el río Ituri, entre 

Badengayido y Nia-Nia en el territorio de Mambasa. Esos elementos pertenecían a 

la 31ª Brigada, comandada por el General de Brigada Muhindo Akili Mundos (véase 

S/2016/466, párrs. 198 a 204). Dos de los soldados de esa brigada informaron al 

Grupo de que alrededor de 25 camaradas estaban presentes en forma permanente 

para proteger los trabajos de dragado de la compañía, que presuntamente era de 

propiedad de nacionales chinos. 

71. El Código de Minería y los reglamentos militares congoleños prohíben toda 

presencia de las FARDC en un emplazamiento minero y solo autorizan la presencia 

de agentes de la policía de minas para mantener la seguridad. En una carta cursada 

en octubre de 2016, el Grupo preguntó al Gobierno de la República Democrática del 

Congo si la presencia de elementos de la 31ª Brigada estaba permitida, pero al 

tiempo de presentar este informe todavía no había recibido respuesta.  

72. Dos fiscales militares de las FARDC comunicaron al Grupo que estaban 

tratando de retirar a los elementos de las FARDC de la zona, pero que tropezaban 

con oposición por parte de los mandos de la 31ª Brigada. 

73. El Grupo observa que las actividades de Kimia Mining estaban en 

contravención de la ley por dos razones principales. En primer lugar, en julio de 

2016, el Gobernador de Ituri suspendió todas las actividades de dragado en la 

provincia debido a los efectos negativos sobre el medio ambiente, y citó como 

fundamento el Código de Minería (véase el anexo 26). La compañía Kimia Mining, 

con todo, continuó los trabajos de dragado después del mes de julio.  

http://undocs.org/sp/S/2015/19
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74. En segundo lugar, los funcionarios de minería en Mambasa y Bunia dijeron al 

Grupo que no habían recibido estadísticas de Kimia Mining desde que ésta había 

comenzado sus operaciones en el lugar. Esto contraviene la reglamentación sobre 

minería congoleña, que requiere la presentación de esos informes. Las autoridades 

mineras en Bunia informaron al Grupo de que a los dos inspectores de minas 

enviados en septiembre de 2016 para fiscalizar las actividades de la compañía se les 

había denegado la entrada en la concesión. 

75. Intermediarios cercanos a Kimia Mining comunicaron al Grupo los nombres de 

los ciudadanos chinos que presuntamente eran propietarios de la compañía y la 

documentación conexa. El Grupo ha tratado de comunicarse con esas personas, 

incluso por intermedio del Gobierno de China, pero hasta ahora no ha pod ido 

hacerlo.  

76. Dos corredores de oro cercanos a Kimia Mining, un négociant de oro 

domiciliado en Bunia y un funcionario de minería informaron al Grupo de que la 

producción de oro de Kimia Mining se vendía en parte a otro négociant domiciliado 

en Bunia, el Sr. Exodus Deba. En respuesta a una carta oficial del Grupo, el Sr. 

Deba negó tener relaciones comerciales con Kimia Mining. Las mismas fuentes 

informaron al Grupo de que la mayoría de la producción de oro de Kimia Mining 

salía de contrabando a través de Kampala. El Grupo observa que esas exportaciones 

solo serían lícitas si fueran declaradas oficialmente a las autoridades congoleñas.  

 

 

 B. Estaño, tántalo y tungsteno 
 

 

77. El Grupo observa que solo hay un sistema de diligencia debida en 

funcionamiento para el estaño, el tántalo y el tungsteno en la República 

Democrática del Congo, que incluye la Iniciativa de ITRI Ltd. sobre la cadena de 

suministro del estaño. Los esfuerzos por introducir otro sistema aún no han dado 

frutos (véase S/2016/466, párr. 117). 

78. Como se informó anteriormente, el Grupo considera que, en comparación con 

el sector del oro, los elementos armados tienen menos oportunidades de injerirse en 

la cadena de suministro del estaño, el tántalo y el tungsteno (véase ibid., párr. 118). 

Sin embargo, como se indica en el estudio monográfico que figura infra, existe un 

ejemplo de tal injerencia. Como lo ha señalado anteriormente el Grupo, la 

credibilidad del régimen de diligencia debida depende de que las compañías y los 

organismos estatales sean llamados a rendir cuentas de su aplicación (véase ibid., 

párr. 119). 

79. El Grupo, en su informe anterior, se refirió al problema de la duplicación de 

ciertos procesos dentro del sistema de rastreabilidad y diligencia debida, por 

ejemplo, la auditoría independiente (véase ibid., párr. 117). El Grupo está al tanto de 

que ITRI y la Conferencia Internacional sobre la Región de los Grandes Lagos 

(CIRGL) han decidido impulsar la armonización de esos procesos.  

 

  El ejercicio de la diligencia debida en el territorio de Masisi 
 

80. Según las investigaciones del Grupo en el territorio de Masisi, en Kivu del 

Norte, algunos emplazamientos de minería del estaño, el tántalo y el tungsteno se 

http://undocs.org/sp/S/2016/466
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beneficiaban todavía de la protección de un grupo armado, a pesar de que habían 

sido declarados libres de la injerencia de grupos armados (“verdes”).  

81. En febrero de 2016, el Ministerio de Minas de la República Democrática del 

Congo declaró “verdes” tres emplazamientos en Mahanga, 40 km al oeste del pueblo 

de Masisi (véase el anexo 27). Merced a esta clasificación, la casiterita (estaño) y el 

coltán (tántalo) producidos en esos emplazamientos pueden ser exportados en forma 

oficial.  

82. Durante su visita a la zona, el Grupo constató que elementos armados de un 

grupo armado (véase el anexo 28) todavía estaban presentes en algunos 

emplazamientos. Un agente minero y un dirigente de la sociedad civil informaron al 

Grupo de que esos elementos habían recibido sumas de dinero de los agentes 

mineros que operaban en los emplazamientos en Mahanga.  

83. El Grupo observa que, desde el momento en que el emplazamiento fue 

declarado verde, su producción se venía vendiendo a los comptoirs con sede en 

Goma. Un funcionario de minería informó al Grupo de que Metachem, Congo 

Minerals Metals y Signal Mining habían adquirido la producción de dichos 

emplazamientos. El Grupo obtuvo documentación adicional que demostraba que 

Signal Mining había hecho compras de minerales de dichos emplazamientos. En 

noviembre de 2016, el Grupo envió cartas a todos los comptoirs antes mencionados 

en las que solicitó información detallada sobre las políticas de diligencia debida que 

aplicaban para impedir que los elementos armados se beneficiaran de sus 

actividades comerciales.  

84. El Grupo recibió respuestas de todos los comptoirs (véase, por ejemplo, el 

anexo 29). Esas entidades informaron al Grupo de que habían suspendido la compra 

de minerales de los tres emplazamientos. El Grupo también está al corriente de que, 

después de su carta, la Iniciativa de ITRI Ltd. sobre la cadena de suministro del 

estaño dejó de emitir etiquetas para los minerales procedentes de esos 

emplazamientos. El Grupo continuará estudiando este caso y las respuestas de los 

comptoirs, pero ya puede llegar a la conclusión de que los interesados no pueden 

fundarse exclusivamente en procesos de validación o requisitos formales para tener 

seguridades de que el estaño, el tántalo y el tungsteno estarán “libres de  conflicto”. 

 

 

 C. Marfil 
 

 

85. El Grupo informó previamente de la caza furtiva de elefantes en la República 

Democrática del Congo (véanse S/2014/42, párrs. 225 a 238; S/2014/428, párrs. 91 a 

95; S/2015/19, párrs. 216 a 223; y S/2016/466, párrs. 169 a 181). Después de su 

investigación más reciente, el Grupo ha llegado a la conclusión de que el comercio 

del marfil ofrece solo una financiación mínima a los grupos armados que operan en 

la parte oriental de la República Democrática del Congo, en comparación con otros 

recursos, como el oro, el estaño, el tántalo y el tungsteno o los productos de la 

madera. La mayor parte de los ingresos que se podrían derivar del marfil obtenido 

en la República Democrática del Congo corresponde a los vendedores en los 

mercados de destino. El Ejército de Resistencia del Señor recibe solo entre el 1% y 

el 1,5% del valor estimado.  
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86. Según estadísticas de 2015 de las autoridades de los parques y de las 

organizaciones internacionales de conservación, 108 elefantes fueron objeto de caza 

furtiva en el Parque Nacional de Garamba, 38 en el Parque Nacional de Salonga, 16 

en el Parque Nacional de Virunga y 5 en la Reserva de Fauna Silvestre de Okapi. El 

Grupo se centró en la situación en el Parque Nacional de Garamba y sus cotos de 

caza adyacentes, ya que allí se registraba más del 60% de todos los incidentes de 

caza furtiva ilícita en la República Democrática del Congo desde 2003 (véase el 

anexo 30)
8
. El Parque Nacional de Garamba es también la reserva donde la caza 

furtiva ofrece una fuente de ingresos para el Ejército de Resistencia del Señor. 

87. Los incidentes de caza furtiva en el Parque Nacional de Garamba han 

disminuido de los 132 denunciados en 2014 a 108 en 2015. Los datos preliminares 

para 2016 muestran un ritmo similar, ya que en los primeros 10 meses se observaro n 

94 cadáveres de elefantes. Las fuentes entrevistadas por el Grupo convienen en que 

un par de colmillos de un elefante de bosque en ese parque tiene un peso medio de 

entre 8 y 10 kg. Las fuentes cercanas a la compra de marfil del parque comunicaron 

al Grupo que los cazadores furtivos podían vender el marfil a intermediarios a razón 

de 200 dólares por kilogramo. El marfil de los 202 elefantes abatidos en 2015 y 

2016, pues, podría generar un ingreso de alrededor de 200.000 dólares por año para 

los cazadores furtivos. 

88. Además, con arreglo a datos de la Convención sobre el Comercio Internacional 

de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres, el precio del marfil en bruto 

puede llegar a unos 2.000 dólares por kilogramo en los mercados de destino. En 

2015 y 2016, el marfil adquirido a cazadores furtivos en el Parque Nacional de 

Garamba, por consiguiente, habría tenido en los mercados de destino un valor anual 

de hasta 2 millones de dólares. 

89. Como se informó anteriormente, la caza furtiva de elefantes en el Parq ue 

Nacional de Garamba corre de cuenta de diversos agentes, que tanto tienen su 

asiento en la República Democrática del Congo como proceden de los países 

vecinos (véanse S/2014/42, párrs. 228 a 232; S/2014/428 párrs. 91 a 95; S/2015/19, 

párrs. 219 a 223; y S/2016/466, párrs. 179 y 180). Entre los cazadores furtivos con 

base en la República Democrática del Congo se cuentan miembros de las 

comunidades congoleñas locales, pastores de la etnia mbororo
9
 y elementos 

residuales del Ejército de Resistencia del Señor que operan en la zona. Entre los 

cazadores furtivos procedentes de países distintos de la República Democrática del 

Congo figuran las comunidades nómadas de la etnia ouda
10

 procedentes del Sudán y 

cazadores furtivos de Sudán del Sur.  

90. Según estadísticas de las autoridades del parque, los grupos locales, incluido el 

Ejército de Resistencia del Señor, son autores de entre el 10% y el 15% de los 

__________________ 

 
8
  Según las autoridades del Parque Nacional de Garamba, en el parque sobreviven todavía 

aproximadamente 1.300 elefantes. 

 
9
  Las comunidades mbororo eran originalmente comunidades nómadas de pastores Fulani que se 

desplazaron hacia el sur desde el Chad durante las fuertes sequías que afectaron a la región a 

principios de la década de 2000. Los primeros mbororo entraron en la República Democrática 

del Congo en la zona de Ango, en la provincia de Bas-Uélé, en 2003, y desde entonces se han 

asentado y arrean su ganado entre las provincias de Bas-Uélé y Haut-Uélé.   

 
10

  Los ouda son comunidades nómadas procedentes de las zonas situadas entre el sur de Libia, el 

norte del Chad y el Sudán, pero en general se dice en el ámbito local que son “libios”.  
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incidentes de caza furtiva, y los grupos extranjeros son responsables por entre el 

85% y el 90% de esos actos. Esas estimaciones están en consonancia con la 

información proporcionada por la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y 

el Delito y la obtenida en las entrevistas del Grupo con combatientes del 

Ejército/Movimiento de Liberación del Pueblo del Sudán en la Oposición.  

91. Los familiares de miembros del Ejército de Resistencia del Señor, un jefe 

local, las organizaciones de la sociedad civil y los funcionarios del parque estimaron 

que entre 100 y 150 elementos del Ejército de Resistencia del Señor estaban 

operando en la zona, divididos en cinco subgrupos. Esos elementos se financian 

mediante la caza furtiva y actos de violencia (cortes de carreteras, ataques contra 

vehículos y secuestros para cobrar rescates) contra la población local en las 

provincias de Bas-Uélé y Haut-Uélé. De acuerdo con las estadísticas antes 

mencionadas, el Ejército de Resistencia del Señor habría obtenido ingresos anuales 

de alrededor de entre 20.000 y 30.000 dólares en 2015 y 2016.  

92. Los funcionarios del parque, las fuerzas internacionales en la zona y las 

fuentes de la sociedad civil informaron al Grupo de que el Ejército de Resistencia 

del Señor y los pastores mbororo procedentes de la provincia de Bas-Uélé entraban 

en el parque nacional a través del coto de caza de Azande, que no está intensamente 

vigilado por guardabosques. Las mismas fuentes dijeron que los mbororo eran 

muchas veces tomados como rehenes por elementos del Ejército de Resistencia del 

Señor, que los utilizaban como porteadores y para encubrir sus huellas con las 

dejadas por los rebaños de los mbororo, a fin de evitar así ser detectados por las 

FARDC y otras fuerzas de seguridad en la zona. 

93. Los ouda y los cazadores furtivos de Sudán del Sur pueden entrar ilegalmente 

con facilidad en la República Democrática del Congo a través del Parque Nacional 

de Lantoto (véase el anexo 31), una prolongación de la sabana de Garamba en Sudán 

del Sur, que no está patrullada por fuerzas de Sudán del Sur. El último de una serie 

de enfrentamientos entre los cazadores furtivos ouda y las FARDC y los 

guardabosques fue notificado en fecha reciente, el 2 de octubre  de 2016, en el coto 

de caza de Azande. Además, en agosto de 2016, 900 elementos armados del 

Ejército/Movimiento de Liberación del Pueblo del Sudán en la Oposición cruzaron 

esta frontera sin encontrar ninguna resistencia (véanse los párrs. 110 a 112 infra). 

Los elementos del Ejército/Movimiento de Liberación del Pueblo del Sudán en la 

Oposición entrevistados por el Grupo confirmaron que habían recorrido hasta 150 

km al sur de la frontera antes de encontrar guardabosques.  

94. Las investigaciones del Grupo indican que solo una pequeña parte del marfil 

de los elefantes del Parque Nacional de Garamba se vende localmente en la 

República Democrática del Congo. Combatientes del Ejército/Movimiento de 

Liberación del Pueblo del Sudán en la Oposición y otras fuentes fami liarizadas con 

el comercio del marfil informaron al Grupo de que una ruta del marfil del parque 

nacional pasaba por Juba.  

95. Otra ruta, que usaban los cazadores furtivos ouda, va al Sudán; el rastreo de un 

transmisor GPS robado por cazadores furtivos ouda después de un incidente con 

guardabosques del parque en junio de 2015 llevó a Ed Daein, capital del estado de 

Darfur Oriental (Sudán) (véase el anexo 32).  
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96. El Grupo informó anteriormente de que el marfil de la República Democrática 

del Congo también había transitado por territorio ugandés hasta los mercados de 

destino (véanse S/2014/42, párr. 233, y S/2015/19, anexo 67). El Grupo está al 

corriente de que en la 17ª reunión de la Conferencia de las Partes en la Convención 

sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora 

Silvestre, celebrada en Johannesburgo (Sudáfrica), del 24 de septiembre al 5 de 

octubre de 2016, se destacó el papel de Uganda como un centro importante en 

África Oriental para el almacenamiento y la exportación del marfil originario de 

África Central. Las autoridades ugandesas incautaron marfil ilegal en 2015 y 2016.
11

 

No ha sido posible, sin embargo, determinar si el marfil procedía de la República 

Democrática del Congo, porque no se dispuso de un análisis forense que pudiera 

indicar que el marfil incautado estuviera vinculado con las poblaciones de elefantes 

del Parque Nacional de Garamba (véase el anexo 33).  

 

 

 IV. Violaciones del derecho internacional humanitario 
 

 

97. El Grupo documentó continuas violaciones de los derechos humanos y del 

derecho internacional humanitario en la forma de homicidios, secuestros y 

destrucción de bienes en los territorios de Beni y Rutshuru en Kivu del Nor te. El 

Grupo observó también la continua utilización de niños en los grupos armados en la 

parte oriental de la República Democrática del Congo.  

 

 

 A. Ataques contra civiles en el territorio de Beni 
 

 

98. El Grupo había informado anteriormente sobre una serie de homicidios en el 

territorio de Beni, que había comenzado a principios de octubre de 2014 (véanse 

S/2015/19, párrs. 41 a 45; S/2015/797, párrs. 84 a 92, y S/2016/466, párrs. 185 a 

197). En su informe anterior, el Grupo llegó a la conclusión de que habían estado 

involucrados varios grupos armados, entre ellos milicias locales y algunas facciones 

de las FDA. Desde la presentación de ese informe, en mayo de 2016, los ataques han 

continuado, y algunos de ellos se han llevado a cabo muy cerca de la ciudad de 

Beni, un importante centro poblado. Aunque la investigación del Grupo se encuentra 

en sus etapas preliminares, ya se echa de ver con claridad que al menos dos de los 

ataques recientes fueron ejecutados por combatientes de las FDA al mando de Seka 

Baluku (véanse los párrs. 31 a 43 supra). 

 

  Ataques del grupo de Baluku cerca de Oicha 
 

99. Dos excombatientes de las FDA, que habían estado acuartelados en Madina II y 

Miba y que dijeron que su jefe era Seka Baluku, informaron al Grupo de que su 

facción había ejecutado dos ataques cerca de Oicha, 23 km al norte de la ciudad de 

Beni. 

100. El primer ataque se produjo en la madrugada del 5 de julio de 2016 en 

Tenambo, a 2 km del centro de Oicha, donde perecieron nueve civiles. Según el 
__________________ 

 
11

  Las autoridades ugandesas informaron de la incautación de 4 toneladas de marfil en 2014/15, 

incluidos 700 kg en marzo de 2015. La incautación más reciente comunicada por la 

Organización Internacional de Policía Criminal se hizo en julio de 2016.  

http://undocs.org/sp/S/2014/42
http://undocs.org/sp/S/2015/19
http://undocs.org/sp/S/2015/19
http://undocs.org/sp/S/2015/797
http://undocs.org/sp/S/2016/466
http://undocs.org/sp/A/RES/14/15
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testimonio de los excombatientes, su objetivo había sido encontrar suministros, en 

particular harina, medicamentos y aceite de cocina. Algunos de los atacantes habían 

hecho disparos al aire para hacer huir a la gente y facilitar los saqueos en sus casas.  

101. El segundo ataque ocurrió poco más de tres semanas después, el 30 de julio, 

una vez más en Tenambo. En este caso, las FARDC y las fuerzas de la MONUSCO 

habían enfrentado a los atacantes, pese a lo cual dos civiles perdieron la vida. Los 

mismos combatientes de las FDA dijeron al Grupo que, una vez más, su objetivo 

había sido encontrar suministros, especialmente medicamentos y sal.  

102. El Grupo observa que los dos ataques se habían centrado principalmente en la 

obtención de suministros, y que el número de civiles muertos en ambos casos había 

sido inferior al de algunos de los ataques en los que no se informó de que hubiera 

habido saqueos. Uno de estos últimos ejemplos fue el ataque contra Rwangoma, un 

vecindario de la ciudad de Beni. Aunque el Grupo no está aún en condiciones de 

asignar responsabilidades por el ataque, fue el incidente que causó más muertes 

durante el período que se examina, y sirve como tema de estudio monográfico de un 

estilo diferente de ataque que lo dos descritos supra (véase el anexo 34). 

 

 

 B. La violencia entre comunidades en el territorio de Rutshuru 
 

 

103. En su informe anterior, el Grupo describió las crecientes tensiones entre 

comunidades en el sur del territorio de Lubero, en Kivu del Norte, que daban lugar a 

violencia y al desplazamiento de la población local (véase S/2016/466, párrs. 75 a 

80 y 214 a 218). Durante el período que se examina, esta dinámica se extendió al 

territorio de Rutshuru, con consecuencias similares. La violencia fue estimulada, en 

parte, por la cambiante dinámica de poder, cuando las FDLR y sus aliados Nyatura 

perdieron el control absoluto sobre la zona debido a los ataques de otros grupos 

armados como NDC-R y Mai-Mai Mazembe. 

104. En julio de 2016, las organizaciones de la sociedad civil denunciaron al menos 

93 muertes de civiles entre Nyanzalé y Kibirizi debido a enfrentamientos entre las 

comunidades, cada una de ellas representada por sus grupos armados afiliados 

(véase el anexo 35). Los enfrentamientos también dieron lugar a importantes 

desplazamientos de población y a la destrucción de centenares de viviendas. El 

Grupo constató que las facciones Nyatura, las FDLR, la NDC-R y Mai-Mai 

Mazembe
12

 habían estado implicados en la matanza de civiles.  

105. El primer ataque importante tuvo lugar los días 7 y 8 de julio de 2016, cuando 

Mai-Mai Mazembe y la NDC-R atacaron Kikuku. Durante la semana siguiente, una 

organización de la sociedad civil local denunció la matanza de como mínimo 73 

miembros de la comunidad hutu en Kikuku y las aldeas cercanas de Kiyeye, Kitunda 

y Mutanda (véase el anexo 36), zonas que antes estaban dentro de la esfera de 

influencia de las FDLR. Esto provocó una violenta reacción de jóvenes locales y de 

al menos una facción Nyatura, que atacaron Kikuku y Bwalanda.  

106. La ola de ataques subsiguiente fue perpetrada principalmente por grupos 

Nyatura con algún apoyo de las FDLR. Excombatientes al mando de John Love y 

__________________ 

 
12

  El movimiento Mai-Mai Mazembe es un movimiento armado muy descentralizado, y el nombre 

es usado por otros grupos locales pequeños. 

http://undocs.org/sp/S/2016/466
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Domi informaron al Grupo de su participación en esos ataques, incluido el ataque 

contra Kibirizi los días 17 y 18 de julio de 2016. Las organizaciones de la sociedad 

civil local denunciaron la muerte de 20 miembros de las comunidades hunde y 

nande en la segunda quincena de julio. A principios de agosto, esos ataques y 

represalias culminaron en incendios generalizados de viviendas en Nyanzalé y las 

aldeas circundantes. 

107. Ante dicha situación, el comandante de las operaciones Sukola II de las 

FARDC, General de Brigada Bruno Mandevu, llegó a Nyanzalé personalmente a 

mediados de agosto con refuerzos de las FARDC. La situación se estabilizó poco 

después, pero el eje seguía segregado en gran medida en función de las comunidades 

participantes, y los ataques de pequeña escala habían vuelto a aumentar en octubre 

de 2016. 

 

 

 V. Armas 
 

 

108. Desde el comienzo de su mandato, el Grupo ha investigado una serie de 

posibles violaciones del embargo de armas, en particular armas y municiones 

recuperadas de los grupos armados que operan en la parte oriental de la República 

Democrática del Congo. El Grupo constató también que los combatientes del 

Ejército/Movimiento de Liberación del Pueblo del Sudán en la Oposición entraron 

en la República Democrática del Congo con equipamiento militar en agosto de 2 016 

en violación del embargo. 

109. El Grupo observa que, en el párrafo 18 de su resolución 2293 (2016), el 

Consejo de Seguridad exhortó al Gobierno de la República Democrática del Congo a 

que siguiera mejorando la seguridad y la gestión de las existencias de armas y a que 

ejecutara un programa nacional de marcado de armas. Si bien el Grupo está al tanto 

de diversos proyectos en curso en ese sentido, el progreso general ha sido mínimo. 

Preocupa al Grupo el hecho de que sigue siendo elevado el riesgo de desviación de 

las existencias estatales de armas a los grupos armados, como ya lo ha documentado 

(véanse S/2012/843, párr. 139; S/2015/797, párr. 46; y S/2016/466, párr. 229).  

 

 

 A. Violaciones del embargo de armas 
 

 

  Ejército/Movimiento de Liberación del Pueblo del Sudán en la Oposición 
 

110. El 17 de agosto de 2016, soldados leales al ex-Vicepresidente de Sudán del 

Sur, Sr. Riek Machar Teny, cruzaron de Sudán del Sur a la República Democrática 

del Congo con armas y municiones. Estos combatientes entraron en el Parque 

Nacional de Garamba en la República Democrática del Congo después del estallido 

de combates debidos a un desacuerdo sobre la aplicación del acuerdo de paz firmado 

en agosto de 2015. El Grupo observa que la presencia de esos combatientes con 

armas y municiones en territorio congoleño es una violación de la resolución 2293 

(2016) del Consejo de Seguridad. 

111. El Grupo entrevistó a dos generales y a otros tres oficiales del 

Ejército/Movimiento de Liberación del Pueblo del Sudán en la Oposición después 

de la llegada de estos a la República Democrática del Congo. Los entrevistados 

http://undocs.org/sp/S/RES/2293(2016)
http://undocs.org/sp/S/2012/843
http://undocs.org/sp/S/2015/797
http://undocs.org/sp/S/2016/466
http://undocs.org/sp/S/RES/2293(2016)
http://undocs.org/sp/S/RES/2293(2016)
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afirmaron que se habían enviado 1.307 hombres armados para asegurar la protección 

de Machar cuando éste regresó a Juba en abril de 2016, de conformidad con las 

disposiciones del acuerdo de paz. Dijeron que todos habían estado armados con 

fusiles AK-47 y que sus armas incluían 35 ametralladoras y 35 lanzagranadas RPG-

7. Agregaron que los combates que habían estallado en Juba el 7 de julio de 2016 

habían obligado a unos 900 de esos efectivos a entrar en la República Democrática 

del Congo. 

112. En agosto de 2016, la MONUSCO extrajo a 755 combatientes del 

Ejército/Movimiento de Liberación del Pueblo del Sudán en la Oposición con 138 

armas. El Grupo señala la discrepancia entre el número de armas que se podrían 

haber introducido en la República Democrática del Congo y el número de armas 

recuperadas, y seguirá investigando si todavía quedan otros combatientes o armas en 

el territorio de la República Democrática del Congo.  

 

  Armas y municiones recuperadas de los grupos armados 
 

113. El Grupo documentó y comenzó a rastrear una gran variedad de armas y 

municiones que se podrían haber adquirido o transferido en violación del embargo 

de armas (véase el anexo 37). El Grupo constató que algunos lotes de municiones 

aparecían con especial frecuencia y eran utilizados por varios grupos armados que 

operaban en distintas zonas geográficas (véase el anexo 38). No hay ninguna 

indicación de que estas armas se hayan transferido directamente de los países de 

origen a los grupos armados que operan en la República Democrática del Congo en 

violación del embargo de armas. En cambio, el Grupo se propone investigar la 

posibilidad de que las armas hayan sido desviadas a un tercero después de su venta 

legal original. 

 

 

 B. Gestión de las existencias de armamentos 
 

 

114. Como se informó anteriormente, el Grupo sigue preocupado por las 

deficiencias en la gestión de las existencias de armamentos, el marcado de armas y 

el sistema de registro de armas en la República Democrática del Congo, que 

dificultan el rastreo de las armas que se desvían de las existencias estatales de armas 

a los grupos armados (véanse S/2012/843, párr. 139; S/2014/42, párr. 128; 

S/2015/19, párr. 154; y S/2016/466, párr. 220). El Grupo constató que estos mismos 

problemas siguieron presentes durante el período que se examina.  

115. Fuentes de las Naciones Unidas y del Gobierno informaron al Grupo de que 

los almacenes de armas eran todavía inadecuados y de que, en algunos casos, 

representaban una amenaza para la seguridad de la población. El Servicio de 

Actividades relativas a las Minas informó al Grupo de que en 2016 había 

identificado y destruido municiones en diversos lugares de Kivu del Sur que 

constituían un peligro (véase el anexo 39).  

116. El Servicio de Actividades relativas a las Minas y sus asociados están 

construyendo ocho nuevos arsenales para la Policía Nacional Congoleña en Kivu del 

Norte, Kivu del Sur e Ituri e instalando recintos seguros de armas en diversos 

lugares para varios servicios de seguridad nacional. Sería preciso ampliar proyectos 

similares para atender las necesidades de los servicios de seguridad en todo el país.  

http://undocs.org/sp/S/2012/843
http://undocs.org/sp/S/2014/42
http://undocs.org/sp/S/2015/19
http://undocs.org/sp/S/2016/466
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117. El Grupo también hizo un seguimiento del programa de marcado de armas que 

ejecutaba la Comisión Nacional para el Control de las Armas Pequeñas y las Armas 

Ligeras. La Comisión tiene actualmente cinco máquinas de marcado y se ha 

propuesto el objetivo de marcar 2.000 armas por mes. Sin embargo, el Grupo 

constató que solo dos de las máquinas estaban en uso y únicamente se procedía a 

marcar armas en Kinshasa.  

118. Por cuanto se estima que habría que marcar unas 300.000 armas pequeñas en 

el país, muchas de ellas fuera de la capital, la capacidad actual es insuficiente para 

abordar el problema de manera oportuna. 

 

 

 VI. Recomendaciones 
 

 

119. El Grupo formula las siguientes recomendaciones. 

 

  Gobierno de la República Democrática del Congo 
 

120. El Grupo recomienda al Gobierno de la República Democrática del Congo que:  

 a) Investigue y enjuicie, si corresponde, a los oficiales de las FARDC que 

estén involucrados en la explotación de los recursos naturales, y continúe las 

investigaciones en curso relacionadas con los oficiales en Kivu del Sur (véanse los 

párrs. 60 a 76); 

 b) Vele por el cumplimiento de la reglamentación sobre la minería relativa a 

las dragas, e investigue las actividades de Kimia Mining en el río Ituri (véanse los 

párrs. 69 a 76); 

 c) Amplíe fuera de Kinshasa las actividades de marcado de armas pequeñas 

y armas ligeras de las fuerzas de seguridad del Gobierno (véanse los párrs. 117 y 

118);  

 d) Identifique y destruya las municiones almacenadas que se hayan 

deteriorado y que, por consiguiente, constituyan un peligro para la población 

(véanse los párrs. 114 a 116). 

 

  Gobiernos de los Estados regionales 
 

121. El Grupo recomienda que los Gobiernos de Burundi, Kenya, la República 

Centroafricana, la República Democrática del Congo, la República Unida de 

Tanzanía, Rwanda, Sudán del Sur y Uganda recojan muestras del marfil incautado 

en sus territorios y proporcionen esas muestras a las instituciones forenses y de 

investigación para determinar su origen, en particular mediante las bases de datos de 

ADN existentes (véase el párr. 96). 
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Annex 1: FDLR press release regarding the creation of the CNRD 
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Annex 2: The creation of the CNRD 

 
COMMUNIQUÉ ADRESSÉ À TOUS LES RWANDAIS PARTOUT OU ILS SONT ET CEUX QUI MILITENT 

POUR LA PAIX, L’UNION ET LA DEMOCRATIE 

 

On a constaté que notre lutte de ramener les refugies dans la d ignité et lutter pour un changement dans notre pays 

n’est plus possible si nous continuons d’être distrait par le Gen. Byiringiro Victor, qui a été caractérisé par ces 

qui suit dans sa gouvernance : 

- Il prend des décisions intempestives sans consulter le comité ou au mépris des conseils donnés par le comité  

- Le mépris des décisions pris dans l’assemblée 

- Donner une mauvaise image de notre comité en méprisant le gouvernement du pays d’accueil  ; la RDC et le 

HCR dans son travail de décompté les refugies rwandais qui sont sur le sol congolais en tirant sur le 

HCR/CNR en date du 15/04/2016 a BWERU en tuant, pillant les biens du haut conseil et de la population  

- Prendre en otage les réfugiés en les interdisant de s’identifier, se faire protéger et recevoir l’aide de la 

communauté internationale en faisant d’eux le bouclier humain  

- Travailler avec les ennemies du comité en favorisant les arrestations, les tueries d’une partie des refugies et 

en favorisant le retour forcé des autres 

- Bloquer expressément le comité depuis 2004 en favorisant la division au sein des comités (RUD, CMC) 

- Il a été caractérisé par un manque de gestion rationnel des dossiers de négociations (ex  : ROME, NTOTO et 

dossier cantonnement) 

- Une gestion calamiteuse des ressources du partie sans objectif  

- Refus de collaborer avec les autres dans l’effort de faciliter le retour des refugies dans la dignité et en 

bloquant ou en détruisant les efforts (ex : CPC et FCL UNION) 

- Manque d’expérience politique et diplomatique 

- Favoriser le tribalisme et le régionalisme 
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En se basant sur ces raisons énumérer ci-haut, nous concluons qu’il ne pourra pas arrive aux objectifs poursuivis 

par les rwandais en général et les refugies en particulier et nous prenons les décisions suivantes  : 

 On se sépare du Gen Maj. BYIRINGIRO VICTOR et son FDLR ainsi que son amateurisme dans la direction 

de la partie 

 On décide de mettre en place un comité national pour le changement et la démocratie dans l’unité du 

Rwanda, CRND-UBWIYUNGE (CONSEIL national pour le renouveau et la démocratie) en sigle 

 Notre objectif principal est de rapatrier nos refugies qui continues à souffrir dans les forêts dans la dignité et 

rentrée dans leurs pays d’origine et unifie tous les rwandais en général. Cet objectif est construit sur dans les 

objectifs suivants : 

o Lutter pour les droits des refugies et leur rapatriement dans la dignité  

o Lutter pour le changement dans notre pays 

o Lutter pour la mettre à nu la vérité sur le génocide au Rwanda, pour que la justice poursuive ceux qui 

ont commis ces massacres et innocenter ceux qui ont été jugé innocemment qu’on ne peut citer ici  ; 

o Lutter pour l’union des rwandais, construire et développer une économie dans le pays  ; 

o Lutter pour la paix et la diplomatie entre notre pays et nos pays voisins ainsi que tous les autres pays  

o Lutter pour la mise en place d’un pouvoir qui prend en compte des droits internationaux qu’est  : un 

pays qui respecte la constitution, la démocratie, le pluralisme politique, vote non forcés et la beauté 

de la république (le pays de tous) 

Pour atteindre nos objectifs, nous demandons aux rwandais et rwandaise qui aime leurs pays aussi tout le monde 

qui aime et lutte pour la paix, la démocratie et l’union, de nous soutenir avec les conseils et dans les actions 

constructives. 

L’union fait la force et Dieu aide ceux qui s’unissent 

Fait à Kigali, le 31 mai 2016 

KAMUHANDA ANASTAS, 

Le porte-parole du CNRD UBUMWE  

Tel : +243841023051 / +243813629654 

 

(Translation from Kinyarwanda by the Group; accessed 1 Aug 2016 at http://www.veritasinfo.fr/2016/05/rwanda-

bamwe-mubitandukanyije-na-fdlr-bashinze-umutwe-mushya-witwa-cnrd-ubwiyunge.html)  

 

  

http://www.veritasinfo.fr/2016/05/rwanda-bamwe-mubitandukanyije-na-fdlr-bashinze-umutwe-mushya-witwa-cnrd-ubwiyunge.html
http://www.veritasinfo.fr/2016/05/rwanda-bamwe-mubitandukanyije-na-fdlr-bashinze-umutwe-mushya-witwa-cnrd-ubwiyunge.html
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Annex 3: FDLR orders regarding biometric registration   
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   Documents recovered by MONUSCO  (June 2016) / annotations by the Group  
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Annex 4: FDLR list of officers joining the CNRD 

The FDLR presidency provided the names of 46 officers they officially recognized as having deserted their armed 

group to join the CNRD as of 30 September 2016.  

 

Bde Gen Gaseni 

Col Irategeka Wilson 

Col Hamada 

Col Shemeki 

Col Job Kuramba 

Col Fred 

Col Abdallah Come 

Col Josué Hakizimana 

 

Lt Col Morane (aka Sinayobje Barnabé) 

Lt Col Antoine Jeva 

Lt Col Marc 

Lt Col Musana Archeveque 

Lt Col Ave Maria Gathos 

Lt Col Moro Morice 

Lt Col Tchishambongo 

Lt Col Ndoli Cyitatire 

 

Maj Engambi Yamusimba 

Maj Juliano Staline 

Maj Marcel Ibuguma 

Maj Javel 

Maj Beau-Fils 

Maj Juventus 

Maj Gonzaga Gonzague 

Maj Artemon 

Maj John Diego 

Maj Kidado 

Maj Magabe 

Maj Memukane 

Maj Maisha Théoneste 

 

Capt Akbar 

Capt Foestus 

Capt Kalimir 

 

Lt Adolphe 

Lt Peter 

Lt Kamambure Damascène 

Lt Mukubwa 

Lt Belky 

Lt Enius 

Lt Muhutu 

Lt Gbado 

Lt Clément Masamba 

Lt BNB 

Lt Okambi S Patrick 

Lt Amuza 

Lt Manudi 

 

2Lt Tsunami 
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Annex 5: FDLR restructuring and hierarchy 

Continuous military pressure, arrests and defections forced the FDLR to restructure their armed wing in 

late October 2016. Having lost their entire operational sector in South Kivu to the CNRD, the North 

Kivu operational sector and its reserve subsector were also dissolved. The high command now directly 

oversees four units: two operational subsectors, the specialized Commando de Recherche et d’Action en 

Profondeur (CRAP) units and the training schools. 

Except for the suspension of former Second Vice President Ndagijimana, the FDLR’s political 

leadership remained the same (see S/2016/466, annex 6). Sanctioned individuals Iyamuremye and 

Callixte Mbarushimana retained their posts as First Vice-President and Executive Secretary, 

respectively. The Group notes that both continue to be involved as key decision-makers. 

 Table compiled by the Group based on interviews with current and former FDLR combatants (November 2016)  

  

http://undocs.org/sp/S/2016/466
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Annex 6: FARDC Sukola II statistics 

 

 
   Document provided by the FARDC (November 2016) 
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Annex 7: MONUSCO demobilization statistics for the FDLR 

 

 

 
Statistics provided by MONUSCO (October 2016) 
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Annex 8: FDLR locations in Rutshuru territory 

 
Map by the Group (November 2016) 
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Annex 9: Orders by Mudacumura to employ guerrilla warfare 

 

 
Documents recovered by MONUSCO (June 2016) / annotations by the Group  
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Annex 10: Recruitment, defections and acquisition of materiel 
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Documents recovered by MONUSCO (June 2016) / annotations by the Group 
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Annex 11: FDLR military training I 

In May 2016, FDLR’s Subsector Sinai organized a four-week training for 24 recruits. Each unit was tasked to 

submit as many recruits as possible as well as to finance each recruit with $5 for the training pe riod. A list of 

instructors was also provided. The four-week program included training modules on arms, internal rules, 

ideology and first aid. The results obtained in the final tests were meticulously noted and a “graduation” 

ceremony was organized, including the announcement of the training results.  
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 Documents recovered by MONUSCO (June 2016) 
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Annex 12: FDLR military training II 

 
 

 
   Documents recovered by MONUSCO (June 2016) 
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Annex 13: FDLR Chypre Company effectives and materiel 

 

 
Graphic by the Group (November 2016) 
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    Documents recovered by MONUSCO (June 2016) / annotations by the Group  
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Annex 14: Revenue generation in FDLR Chypre Company  
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Documents recovered by MONUSCO (June 2016) / annotations by the Group 
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Annex 15: CNRD press release 002/CP/16 

The National Council for Renewal and Democracy (CNRD-Ubwiyunge) is horrified by the misinformation 

circulating on social media including the website "www.direct.cd" which wrote in in its published article that 

CNRD-UBWIYUNGE is a movement seeking to destabilize peace in Democratic Republic of Congo.  

 

The CNRD-UBWIYUNGE has taken this opportunity to inform the public, the Congolese people and the 

international community that this information is groundless. Indeed, the CNRD-UBWIYUNGE was found on 31, 

May 2016 by Rwandan refugees in Democratic Republic of Congo and around the world. The objectives of the 

CNRD-UBWIYUNGE includes the following:  

1. Plead the cause of the Rwandan refugees. Throughout the world but especially those located in the 

Democratic Republic of Congo. You will notice that CNRD-Ubwiyunge works closely with the Democratic 

Republic of Congo government institutions, UNHCR, humanitarian NGOs, and many other organ isations to 

ensure that our refugee population are: 

   A. Recognize 

   B. Secured and protected  

   C. Receiving Humanitarian Assistance. 

2. Return dignity to all Rwandan Refugees. We this by working with other opposition parties to pressure the 

RPF-Inkotanyi regime to open political space and is committed to the path of dialogue with the real political 

opposition. 

3. Create true reconciliation between the ethnic that make up the Rwandan Society. Here we fight all forms of 

impunity and advocate for a Rwandan society where everyone is equal before the law.  

The above mentioned evidence, concludes that, the CNRD-UBWIYUNGE has no territorial ambition in the 

Democratic Republic of Congo. Instead, it intends to offer its experience to build an enduring peace in the Grea t 

Lakes region of Africa, through legal and political means under the Universal Declaration of Human Rights.  

 

Information linking the CNRD-UBWIYUNGE to those who want to destabilize the peace of the Congolese 

people within harmful propaganda orchestrated by the detractors of the CNRD-UBWIYUNGE. We strongly 

disagree and we against those lies that are being circulating on social media.  

 

The authors of this article which was published in ‘Direct.Cd’ should exercise intellectual, honesty and seek 

information from the concerned individuals rather than doing a propagandist press.  

 

Done at Rutchuru, June 26, 2016 

For the CNRD-UBWIYUNGE 

Barnabas Sinayobye 

Spokesman of the CNRD-UBWIYUNGE (Sé) 

Telephone: +243842543221 / + 243824804184 

(Press release accessed on 1 August 2016 at http://bihibindinews.blogspot.com/2016/06/cnrd-ubwiyungu-does-

not-have-any.html)   

  

http://bihibindinews.blogspot.com/2016/06/cnrd-ubwiyungu-does-not-have-any.html
http://bihibindinews.blogspot.com/2016/06/cnrd-ubwiyungu-does-not-have-any.html
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Annex 16: CNRD leadership and the FLN military hierarchy 

 
 Table compiled by the Group based on interviews with current and former CNRD/FLN combatants (November 

2016) 

 

CNRD political leadership 

President: NDAGIJIMANA Laurent, aka IRATEGEKA Wilson, Rumbago  

Executive Secretary: NYAWENDA Jean-Marie, aka MUKIZA David 

Defense Commissioner: Bde Gen NIYIRORA Eliezer, aka Eli Hadji  

Deputy Defense Commissioner: Col MUGABONAKE Boniface, aka HAGENIMANA Josué, Bony  

Information Commissioner and Spokesperson: Lt Col SINAYOBYE Barnabé, aka Morane  

Humanitarian Affairs Commissioner: KAMUHANDA Anastase  

Commissioner for Women’s Issues: MUKASINE Espérance 
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Annex 17: Bunkers in Madina II 

The FARDC discovered a system of bunkers in the three ADF camps that made up Madina II. ADF combatants in 

those camps told the Group the bunkers were dug to protect them against aerial attacks and to hide from 

MONUSCO’s unmanned aerial vehicles. 

 
 

 
Photos by the FARDC (May 2016) 
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Annex 18: Select ADF camp locations 

The camp complexes mentioned most often by ex-combatants from the ADF group under Seka Baluku were 

Madina II and Miba, shown below.  

Map by the Group (November 2016) 
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Annex 19: ADF documents regarding camp regulations 

The document below shows the official statements taken by the representative of the A DF’s internal security (II) 

in Camp Whisper in August 2016 after the alleged failure of two girls to follow orders. The II agent notes his 

previous experience on the ADF general court, “High Court A” (see S/2015/19, annex 9), and that the general 

punishment for this infraction was time in jail.  

 

 

 

 

 

 

 

CONT C 

08/09/016 

Hadiji Namukwaya, 14 yrs old 

She is accused of not going to the village 

(questions we asked her) 

Q. Why didn’t you go to the village?  

A. I was hungry. 

Q. When we were at Suuloli, did you tell 

anyone that you were hungry? 

A. I didn’t tell anyone. 

Q. Is that the only reason that stopped you 

[from going to the village]? 

A. I also didn’t have clothes. I would have 

returned to the village with nothing to wear. 

Q. Is that all? 

A. Yes. 

 

Fatuma Mukwaya, 12 yrs old 

She is accused of not going to the village 

Q. Why didn’t you go to the village? 

A. I am sick. My legs and chest hurt. 

Q. Do you have a letter from the health worker 

that permits you not to go to the village? 

A. No. 

Q. Did you go to the health worker for 

treatment? 

A. No.  

NB: I settled cases (in High Court A) of 

people who refused to go to the village. When 

found guilty, you are put in jail until the 

village decides [the prisoners] can be released 

and can go back and bring food for 

Abush/Uimma.  

                           [signed] II Whisper 

http://undocs.org/sp/S/2015/19
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The two documents below demonstrate the severity of punishments given out. Spreading a rumor was punished 

with 60 lashes; causing a commotion, fighting, and extending destruction were punished with 200 lashes; and 500 

lashes were given for a crime that was detailed on a missing page.  

Other crimes mentioned in additional documents included: leaving a camp without permission, making a fire in 

the morning, being lazy, talking nonsense, speaking about things other than the job at hand, disobeying orders, 

causing chaos, leaving a place of worship without notifying anyone, talking while preaching is going on, sleeping 

while on watch, and talking badly about a co-wife. 

 

 

Cases in the village 

Ejakaiti took people to the village and told 
them to wait there and he would return. 
They left after they got food. 

Decision: both sides were found guilty. 

 

Penalty 

- Eriya was sentenced to 200 flogs after he 
caused commotion in the village. 

- Amiri Maribu was also sentenced to 200 
flogs for fighting 

 

 

 

What is not accepted 
nowadays 

He was then sentenced to 
500 strokes. 

Mama Haula was accused 
of spreading rumors about 
someone and was found 
guilty. She was sentenced 
to 60 strokes. 

Habaibu and Manisuli were 
accused of extending 
destruction. They were later 
found guilty and sentence to 
200 strokes plus jail time. 

Documents recovered by the FARDC / translations by the UN Secretariat  
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Annex 20: ADF documents regarding religion in Madina II 

 
Prohibition of a number of needless matters 

 

Abu Hurayrah relates the following:  

 

The Messenger of God said: God finds pleasing 

three things for you and has prohibited (or 

“abhors” or “despises”) three things for you. He 

is pleased when you worship Him Alone, refuse 

to associate anything with Him and hold fast to 

the rope of God without becoming divided. He 

despises when you engage in idle chatter, ask 

excessive questions and squander wealth. 

(Related by Muslim in his Sahih.) 

 

  

 

You alone we worship, and we beseech You not 

to leave us alone. Preserve us from the evils of 

the polytheists, for You are the best Preserver 

and you are the Most Merciful of the merciful. O 

He Who Answers, we call on You by your 

beautiful names as You commanded us, so 

answer us as You promised, for You do not 

renege on Your promises. Deliver us from the 

grievous affliction in which we find ourselves, 

for You are truly a wondrous Answerer.  

 

-- O God, You wrote in the Psalms after the 

previous revelation that Your upright servants 

shall inherit the earth. 

-- O God, the religion is Yours, and we are Your 

servants. The earth is Yours, to bequeath to 

whom You will of your servants, and the best 

outcome is for the righteous. 

-- We beseech You to bequeath to us this earth 

that we may serve You and proclaim Your 

oneness, worship none but You, enjoin good and 

proscribe evil, perform prayer, and give charity. 

To God is the outcome of all things. 

-- We beseech You, our Lord, to make us 

successors on earth as You made successors of 

those who came before us, that You empower for 

us Your religion 

 Documents recovered by the FARDC / translation by the UN Secretariat  



S/2016/1102 
 

 

16-20805 60/94 

 

Annex 21: Nyatura groups in Masisi and Rutshuru territories in North 
Kivu province 

In November 2016, a number of armed groups using the umbrella term “Nyatura” were active in North 

Kivu province. The first armed groups with this name emerged in 2011 (see S/2011/738, paras. 325-

327) in response to perceived threats by former CNDP officers integrated into the FARDC and 

deployed in Masisi and Rutshuru territories.  

In recent years, Nyatura groups sometimes fought with the FARDC (e.g. against M23, see S/2012/843, 

paras. 120-125), were involved in wider issues of land conflict and local political power, benefited from 

3T exploitation (see S/2012/843, paras. 179 and 240) and – more recently – were involved in the 

conflict between the FDLR and the CNRD. Nyatura have also been known to have a high number of 

children in their ranks (see S/2015/19, paras. 128-130, and S/2014/42, paras. 158-160). 

Some Nyatura factions came out of earlier armed mobilisations, such as the Mutuelle des Agriculteurs 

de Virunga (MAGRIVI), the Combattants, Mai Mai Mongol and PARECO. Others emerged in response 

to dynamics like the emergence of M23. The latter was one of two peak mobilization periods for 

Nyatura groups. The other is the current period under review.  

Of the various Nyatura leaders currently active, at least Kasongo, Kigingi and Kalume have been active 

in armed group leadership for several years. The table below lists the factions the Group was able to 

identify during the period under review: 

Alias Name Leader Area 

Nyatura Domi-FPC Forces de Patriotes Congolais Ndaruhutse Kamanzi Bukombo 

Nyatura John Love John Love Muhawenimana Bunombe Kihondo 

Nyatura Tujigemee Raia Tujigemee - - 

Nyatura FDDH Forces de Défense des Droits Humains Kasongo Kalamo Bashali 

Nyatura JED Justice et Egalité pour la Démocratie  Bavakure Bashali 

Nyatura Jean-Marie - Jean-Marie Bashali 

Nyatura Bigirabagabo Groupe de Sécurité (with FDDH) Bigirabagabo Bashali 

Nyatura APRDC 
Alliance des Patriotes pour la 

Réstauration de la Démocratie au Congo 
Benjamin Bashali 

Nyatura MRCCV 
Mouvement de Résidents Congolais pour 

un Changement Vital 
Kigingi Machokotala Nyamaboko 

Nyatura Kalume - Matias Kalume Kage Ufamandu 

   Table by the Group based on interviews and documentary evidence (November 2016)  

  

http://undocs.org/sp/S/2011/738
http://undocs.org/sp/S/2012/843
http://undocs.org/sp/S/2012/843
http://undocs.org/sp/S/2015/19
http://undocs.org/sp/S/2014/42
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Annex 22: Selected positions of Nyatura John Love 

 
Map by the Group (November 2016) 
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Annex 23: Bashali chiefdom disarmament ceremony 
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Photo by the Group (August 2016) 
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Annex 24: Civil society denunciation of illegal gold exploitation in 
Kpangba 
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Annex 25: Summons for Colonel Unega 
 

 
Photo by the Group (August 2016) 
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Annex 26: Dredge mining suspension in Ituri province 
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Photo by the Group (October 2016) 
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Annex 27: Mine validation in Masisi territory 

 

 
Photos and annotation by the Group (October 2016)  
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Annex 28: The armed groups known as the Guides 

The Guides were created in late 2011 when a group of Congolese combatants participated in the killing of several 

key FDLR officers (see S/2012/348, paras. 37-38 and 47-48). Originally led by “General” Charles Butu Luanda, 

this militia underwent a series of splits and restructurings. Luanda’s faction later took the name Forces de 

Défense du Congo (FDC), another faction – led by commanders Bwira and Mbura – referred to themselves as 

Guides-Mouvement acquis au Changement (MAC). Both factions used to operate in and around the two 

Nyamaboko groupings and in Waloalungu. More recently, Luanda lost part of his group to a split led by 

“Colonel” Tumisifu, who also has ties to “General” Janvier’s APCLS.  

 

 

  

http://undocs.org/sp/S/2012/348
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Annex 29: Response from Signal Mining 
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 Published with the permission of Signal Mining 
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Annex 30: Elephant populations in and around Garamba National Park 
 

Established in 1938, Garamba National Park (GNP) is one of Africa’s oldest parks. Situated in Haut Uélé 

province, the park covers 4,900 square kilometers and is adjoined by three hunting domains: Azande (wes t), 

Gangala na Bodio (south) and Mondo Missa (east). The park and the three hunting domains form the Garamba 

complex, which covers a total area of 12,500 square kilometers. To the north, the GNP shares a 200 -kilometer-

long border with South Sudan’s Lantoto Park.  

 

A UNESCO Word Heritage site since 1980, Garamba has been inscribed since 1996 in the Organization’s List of 

World Heritage in Danger, mainly due to the high levels of poaching, which decimated Garamba’s elephant 

population from 22,000 in the 1970s to 1,300 in 2016 and brought the white rhinoceros and Kordofan giraffe to 

the brink of extinction.  

 

 

 
 

Graph by the Group based on historical data (November 2016)  

 

 
Historic census of selected fauna in Garamba 

 1976  1984  1995  2000  2007  2012  2014  2016 
Elephant  22,670  3,300   11,175  6,022 3,696  1,629  1,718  1,300 
Giraffe  350  237  178  118  82  11  42  37 

Chart by the Group based on information from Garamba and UNESCO  
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Annex 31: Garamba observation points and surveillance routes  
Since 2015, Garamba National Park (GNP) authorities have managed to increase aerial and ground surveillance 

north of the Garamba River, covering almost 100 percent of the total park. Patrols and surveillance in the 

adjoining hunting domains have also increased, although no buffer zone exists yet between the park, which has 

very strictly regulated access, and the hunting domains where human settlement, hunting, logging and artisanal 

mining activities are permitted. 

In the south and east, the hunting domains of Gangala na Bodio and Mondo Missa are highly affected by 

anthropic activities, especially artisanal mining, which resulted in dense human settlement. The mining town of 

Sambia, for example, hosts some 20,000 people. While human settlement there is not a threat to the park per se, 

especially if local populations are properly sensitized, the increasing need for food and income makes it more 

likely that individuals will begin poaching in the park. The illicit trade in unregulated minerals could also provide 

networks for the trafficking of ivory. 

 

 
Fixed 

observation 
 

VHF 

radio  
 

Existing 

patrols 
 

Planned 

patrols 
 

Garamba 

River 

Map by the Group based on information from Garamba National Park and UNESCO. The extended surveillance 

in Garamba National Park started in 2015; Garamba River was previously the limit of patrols.  
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Annex 32: Tracking device from a GPS device stolen from a Garamba 
park ranger 

In June 2015, Ouda poachers killed a Garamba park ranger and stole his GPS device. That 
device was then tracked (in white below), showing movement from outskirts of the Azande 
hunting domain up to Sudan’s East Darfur region, near the capital of El Daein. The last data 
was received on 29 September 2016. 
 

 
 Map by the Group (November 2016) 
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Annex 33: CITES provisions on sampling of seized ivory specimens 

The seventeenth meeting of the Conference of the Parties to the Convention on International Trade in Endangered 

Species of wild fauna and flora (CITES), held in Johannesburg from 24 September to 5 October 20 16, named 

Hong Kong SAR, Malaysia, Singapore and Viet Nam as “countries of concern” for their role as international 

ivory market hubs and China as “continuing to be a major destination for illicit ivory”. Kenya and Tanzania were 

mentioned as markets from which most of the ivory was illegally shipped to international markets since 2009. 

Uganda was named as an “important entrepôt/export centre in East Africa with clear links to Central African 

ivory trade flows”.
13

  

 

CITES Resolution Conf. 10.10 (amended at the 16th Conference of Parties) “Trade in elephant specimens”, urged 

Parties to collect samples from large-scale ivory seizures (500 kilograms or more) in their territories and to 

provide these to relevant forensic and research institutions in support of enforcement and prosecutions. It 

furthermore encouraged the sharing of forensic samples and data, including through existing DNA databases.
14

  

Examples of currently available forensic analysis include microsatel lite DNA and mitochondrial DNA sampling, 

which allow for cross-checking DNA of seized ivory with that of living elephant populations in order to ascertain 

the origin of the sample. Another forensic analysis tool developed by some laboratories relies on iso tope 

fingerprinting similar to that in use in the minerals sector, which allows for the detection of traces of carbon and 

nitrogen isotopes in ivory samples. While these methods vary in cost, turnover time and availability, maps for 

African elephants based on such analyses already exist and allow for the identification of elephant populations 

within a 200 kilometre radius. Since most elephant populations living in Garamba move inside such a radius, this 

sampling would almost unambiguously reveal whether ivory seized in DRC and neighbouring countries 

originated from elephants poached in the GNP. 

 

 

 

 

 
 

 

 

  

 
 

 
13

 https://cites.org/sites/default/files/eng/cop/17/WorkingDocs/E-CoP17-57-06-R1.pdf, last accessed 

on 03 November 2016 

 
14

 https://cites.org/eng/res/10/10-10R16.php, last accessed on 09 November 2016. 

http://undocs.org/sp/t/export
https://cites.org/sites/default/files/eng/cop/17/WorkingDocs/E-CoP17-57-06-R1.pdf
https://cites.org/eng/res/10/10-10R16.php
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Annex 34: Rwangoma massacre 

On the evening of 13 August 2016, individuals armed with machetes, axes and Kalashnikov -pattern rifles moved 

west through Mangolikene to Rwangoma on the eastern edge of Beni town, killing at least 36 civilians along the  

way. The Group reached the site two days after the incident, which allowed for the collection of significant direct 

evidence and eye-witness testimony. The investigation is ongoing, however, and the Group is not yet prepared to 

attribute the killing to a specific armed group. 

 

As has been the case in the Group’s investigations of similar killings in this area, eye -witness testimony was 

widely divergent and contradictory. Some witnesses claimed the assailants were all men wearing clean FARDC 

uniforms and speaking Lingala. Others claimed the assailants included women and children, all wearing 

traditional Muslim clothing and speaking foreign-accented Swahili or a language they couldn’t identify. Others 

claimed the assailants wore black uniforms. Divergent accounts of traumatic events are to be expected, but the 

level of variation in this case is problematic, since some of the eyewitnesses saw the assailants close -up and in 

broad daylight. 

 

The Group found direct physical evidence that showed the route the assailants took through Mangolikene and 

Mbelu, east of Beni town, the location of their camp the night after the killings, and the way in which certain 

victims were killed. The poor security situation in those areas directly after the attacks kept residents away from 

the area and preserved the scene until the Group arrived. In some cases, the Group found bodies right where they 

had been killed.   
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The Group confirmed 36 deaths, 33 by sharp force injuries consistent with an axe or machete and three by 

gunshot. In some cases, there was evidence that victims had been tied up before they were killed. In other cases, 

victims were killed while attempting to flee. The true number of victims is likel y higher than 36, as sources told 

the Group of additional bodies found and buried in the forest after the initial investigation.  

 

FARDC leadership told the Group they were first made aware of the incursion after most of the killings had 

already taken place. Certain local residents, however, showed the Group outgoing calls and text messages to 

FARDC officers, alerting them to the movement of suspected ADF members towards this area several hours 

before the killing began. While this does not necessarily suggest any complicity on the part of the FARDC, it 

does demonstrate the inability of Congolese security forces to effectively defend the civilian population, even in 

close vicinity to major population centres.  
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Annex 35: Map of selected Rutshuru locations 

 
Map by the Group (November 2016) 
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Annex 36: Civilians killed around Kikuku and Nyanzale 
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   Document produced by members of the civil society (September 2016)  
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Annex 37: Arms recovered from armed groups 

The Group has begun tracing arms and ammunition recovered from armed groups in the eastern DRC.  

VZ-59 with characteristics similar to those produced in the Czech Republic  
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Serial Number S-50792   Serial Number V-60116 

Year of production 1963  Year of production 1964 

 

Materiel with characteristics similar to that produced in the People’s Republic of China  

60 mm mortar bombs 

1_12_313 2012 

 
8_10_9613 

Model DPS/PP93-60 

2010  

 
 

Fuses for mortar bombs 

3_11_9324 

Model MP-5E 

2011 
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4_11_9324 

Model MJ-7 

2011 

 
03_07_9324 

Model M-6 

2007 
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Cartridges for mortar bombs 

937_06 2006 

 
937_08 2008 

 
937_10 2010 

 
937_11 2011 

 
9613_10 2010 
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Materiel with characteristics similar to that produced in the Sudan  

60mm Mortar « Nimir » 

 
 

 

 

 
Serial number “3372” on the tube 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Serial number “3454” on the base plate and “2007” as the year of fabrication  
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PG 7 

Factory 

code 

Year of 

production 

Picture 

2_12_23 

Model 

DZGI-40 

2012 

 
 

 

Materiel with characteristics similar to those used by the Ugandan military 
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Annex 38: Ammunition headstamps documented with numerous armed 
groups 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Armed groups Head stamp 
Characteristics similar to those 

produced in 

3 

10_87 Bulgaria 

61_97 People’s Republic of China 

61_92 People’s Republic of China 

71_97 People’s Republic of China 

811_08 People’s Republic of China 

964_71 People’s Republic of China 

711_75 Former USSR 

270_51 Former USSR (Ukraine) 

SU_1_39_91 Sudan 

2_39_07 Sudan 

ИK_82 Former Yugoslavia 

ППУ_1999 Former Yugoslavia 

19_86 TBD 

ΛЈ 3V ξΓ¿ Egypt 

4 

10_83  Bulgaria 

71_71 People’s Republic of China 

121_71 People’s Republic of China 

3_И Former USSR 

270_E Former USSR (Ukraine) 

270_Д Former USSR (Ukraine) 

270_Г Former USSR (Ukraine) 

ИK_80 Former Yugoslavia 

ППУ_1981 Former Yugoslavia 
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Chart by the Group (November 2016) 

  

 
ZI_92 Zimbabwe 

 Egypt ٨٤_٢٧_ج م ع

04_73 Former East Germany 

5 
10_99 Bulgaria 

539_И Former USSR (Ukraine) 

6 

71_99 People’s Republic of China 

311_06 People’s Republic of China 

811_06 People’s Republic of China 

7 
61_96 People’s Republic of China 

61_98 People’s Republic of China 

8 61_11 People’s Republic of China 

10 
71_98 People’s Republic of China 

811_07 People’s Republic of China 

11 821_07 People’s Republic of China 

13 

61_10 People’s Republic of China 

81_76 People’s Republic of China 

911_75 People’s Republic of China 

911_76 People’s Republic of China 

911_78 People’s Republic of China 

14 61_07 People’s Republic of China 

15 911_77 People’s Republic of China 
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Annex 39: Stockpile security 

A building in Bukavu, located near to a primary school, was serving as an FARDC armoury. It was identified as a 

threat to the population, and the degraded materiel was destroyed. 

 

 
 

 
Photos by UNMAS 

 


